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Editorial 

 

República 
 

Sebastián Jans 
 

En los conceptos políticos que han 

abundado en nuestra actual democracia - y que 

es bueno tener a la vista en el debate que debiera 

permitir modificaciones constitucionales -, se 

advierte el uso del concepto “republicanismo” 

por algunos personeros políticos, para dar 

atributo a ciertas conductas que deberían 

constatarse en las prácticas entre estos actores. 

Queda la duda siempre, respecto a lo que 

pretenden expresar esos actores, porque ocurre 

que “republicanismo” no tiene que ver con 

determinadas conductas de caballerosidad o de 

atildado trato entre representantes de partidos o 

de las instituciones del Estado. 

Lejos de ello, lo republicano viene de 

algo mucho más equidistante del trato que deban 

darse entre ciertos tribunos o exponentes 

institucionales del Estado. Concretamente, lo 

republicano viene de la relación entre el Estado 

y el pueblo, del contrato que los ciudadanos dan 

a quienes cumplen funciones de poder a su 

nombre y viceversa. 

En una república la soberanía radica en 

el pueblo. Cuando no hay república la soberanía 

radica en otras expresiones y estructuras de 

poder.  

Es un hecho histórico que, cuando se 

forman los países americanos, a partir de su 

emancipación de las metrópolis coloniales, los 

líderes del proceso independentista optan por la 

república, no solo para romper con las casas 

reales coloniales, sino también romper con un 

sistema político radicado en una soberanía 

absolutista, muchas veces pretendidamente 

derivada de un mandato divino. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las corrientes del pensamiento político, 

sustentadas en la reflexión del llamado “siglo de 

las luces”, y los sectores sociales que las 

acogieron, lo que buscaron fue precisamente 

establecer un nuevo carácter del Estado y de la 

organización política que debía regir su 

ordenamiento. 

De esta manera, recuperan y reescriben 

el concepto de ciudadanía - que nace de la 

escuela política griega, que recobra valor en el 

Renacimiento, y que es vindicada por la 

revolución francesa -, para establecer una 

propuesta de ordenamiento político donde la 

soberanía la ejercería el pueblo a través de 

mandatarios, que debían cumplir las tareas de 

administración y legislación. 

La República, por la que optaron los 

jóvenes dirigentes de la emancipación 

americana, en general, se vio frustrada por 

diversos procesos de restauración de los poderes 

dominantes de la etapa colonial.  

Ocurrió en Chile con el régimen pelucón 

o portaliano. Ellos reescribieron el conceptos de 

república, a través de algunas mascaradas 

conceptuales. Así, desde entonces, lo 

republicano, lo asociado a la determinación de la 

soberanía popular, ha experimentado 

posteriormente distintos procesos de 

reemergencia y de retrocesos. 

En consecuencia, se ha usado el concepto 

de república muchas veces como una definición 

formal, y todas las Constituciones de 1933 en 

adelante, han soslayado el fundamento mismo 

de la idea republicana: que la soberanía en la 

república radica en el pueblo. 



Para evitar reconocer la potestad popular 

en la formulación republicana, se ha radicado 

constitucionalmente la soberanía “en la Nación”, 

un concepto que cada día pierde relevancia, por 

su abstracción y carencia de contenido concreto. 

Hay muchos autores que han tratado de 

establecer el sentido exacto de una idea de 

Nación, obviando la génesis de toda comunidad 

política: las personas que la constituyen y 

articulan. Sin ellas, la idea de gobierno, 

legislación o administración de justicia, en un 

contexto republicano, no tiene ningún sentido.  

Debemos considerar que las 

comunidades políticas son anteriores a todas las 

categorías políticas, a través de las cuales se 

institucionaliza el ejercicio del poder a nombre 

de esa comunidad. Desde todo punto de vista 

histórico, la comunidad política es anterior al 

Estado y a cualquier idea que englobe la 

jurisdicción en que este ejerce su poder (nación, 

país, territorio). 

Diversos pensadores políticos 

conservadores al servicio de los intereses 

presentes en el poder a través de la historia de 

los últimos 200 años, han tratado, sin embargo, 

de subordinar la comunidad política al Estado y 

a quienes lo controlan. En ello se encuentra el 

fundamento de todo absolutismo, de cualquier 

dictadura o de cualquier hegemonía económica o 

política. 

En la preeminencia del Estado, y en su 

traducción como intérprete de la nación, se 

funda toda la argumentación política e 

institucional que une al nacismo, a los 

fascismos, a las dictaduras comunistas y a los 

sectores hegemónicos conservadores de 

cualquier tipo, incluso a Le Pen, Pinochet y 

Jaime Guzmán, para burlar lo esencial de lo 

fundante de todo republicanismo: la soberanía 

popular.   

Han sido, los que han pretendido restar 

importancia y determinismo a las comunidades 

políticas, precisamente, los que han sustituido la 

soberanía popular por conceptos tales como 

Nación o Estado, en cuanto entidades que están 

por sobre las personas, y a las cuales estas se 

deben. Para quienes así lo piensan, las personas 

deben servir a la Nación y/o al Estado, como 

correspondiera en su tiempo la fidelidad del 

siervo con el señor feudal. 

Sin embargo, la práctica de la 

democracia y el cumplimiento de una idea 

concreta de republicanismo, en el desarrollo de 

una sociedad política soberana, nos indicará que 

es el Estado el que debe servir a las personas, y 

que la Nación está cada día más limitada a una 

acepción que se vuelve reduccionista en la 

comprensión de una idea de país. 

La república en Chile, su formulación 

política y su manifestación práctica, ha sido una 

historia de avances importantes y drásticos 

retrocesos. Todos los procesos históricos 

nacionales han sido determinados por etapas 

promisorias, que han fracasado ante reversiones 

profundas, que derivaron hacia la 

oligarquización, cuando no hacia la dictadura. 

Lo más reciente: el proceso de 

democratización, que puso fin a la dictadura de 

Pinochet, genuinamente republicano en sus 

orígenes, terminó derivando con fuerza hacia 

una oligarquización, que ha limitado 

profundamente la participación de la comunidad 

política, y por lo tanto su capacidad de 

soberanía. 

El republicanismo que algunos reclaman, 

no deja de ser una apelación falaz, y está 

demasiado lejos, de lo que los procesos 

históricos han señalado como fundante de una 

idea de República, que ya no podría 

referenciarse en la Antigua Grecia, en el 

renacentismo italiano, o en la Francia 

dieciochesca, sino en la formulación que se ha 

reescrito a la luz de la experiencia política de los 

países y de las comunidades, a través del acervo 

adquirido por las experiencias democráticas del 

último siglo, pero por sobre todo por el desafío 

civilizatorio que implica reconocer que las 

comunidades políticas deben ser fundantes de 

toda legalidad y toda legitimidad, y por lo tanto 

soberanas, no simples categorías inertes de la 

academia política. 

Sin embargo, la antigua esencia griega 

permanece: la soberanía del pueblo. Un real 

ejercicio republicano es la única manera de 

aventar las oligarquías y las hegemonías 

perniciosas ¿Quiénes apuestan hoy por ello?  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

 

 

 

 

 

 

      

 Sylvie R. Moulin 

“Existe en nuestra sociedad una tendencia al 

condicionamiento global y a la difusión de clichés sobre 

lo que es “bueno” o “malo”, manipulada por los 

representantes de la “moral”, pero  cuando se refiere al 

cultivo y consumo legal de marihuana, el tema de fondo es 

tan sencillo como el derecho a decidir”.  

 



El 7 de junio pasado tuvo lugar la 11° 

marcha Cultiva tus Derechos en el centro de 

Santiago, acto a favor de la legalización tanto 

del cultivo como del consumo de la marihuana, 

sea para fines medicinales o recreativos. 

Patrocinada por Growlandia.com y la revista 

Cáñamo, y movilizando este año más de 15.000 

participantes, esa marcha provocó, como era de 

esperar, salvas de aplausos y clamores de 

protesta.  

En realidad, no es nada para 

entusiasmarse o indignarse, ya que la historia 

(larga) del cannabis ha sido marcada desde sus 

orígenes por periodos alternativos de calumnia y 

glorificación.  

La portada del National Geographic de 

junio 2015, “Marihuana, entre la ciencia y el 

prejuicio”, y el artículo sumamente 

documentado del periodista e historiador 

Hampton Sides, subrayan esa incoherencia. El 

cannabis ha sido usado por los humanos 

prácticamente desde siempre, y es solamente en 

la historia moderna que se ha transformado en 

tema de polémica.  

Explica Sides: En Siberia se han 

encontrado semillas carbonizadas dentro de 

túmulos que datan de 3000 AC. Los chinos la 

utilizaban como medicina hace miles de años. 

(…) Durante la mayor parte de la historia de 

Estados Unidos, el cannabis fue legal y se 

encontraba comúnmente en tinturas y extractos. 

Entonces llegaron Locura de porros; 

Marihuana, el asesino de la juventud; La hierba 

mortal; La puerta de acceso a las drogas. 

Durante casi 70 años la planta pasó a la 

clandestinidad y la investigación se detuvo casi 

por completo. En EEUU la mayoría de las 

personas que ampliaban su conocimiento sobre 

el cannabis eran criminales por definición.  

Ahora está evolucionando la situación, 

cada día más científicos se dedican al estudio de 

los efectos benéficos de la planta para el 

tratamiento de varias enfermedades, y el cultivo 

de la marihuana para uso personal, recreacional 

y/o terapéutico, vuelve a legalizarse en 

diferentes partes del mundo. Además, 

numerosos países adoptan una posición, 

digamos, relajada en cuanto al uso del cannabis, 

lo despenalizan en condiciones específicas o 

toleran su uso aunque no sea legalmente 

reconocido. En España por ejemplo, “los clubes 

sociales sin fines de lucro cultivan y distribuyen 

marihuana para sus miembros” (op.cit.) En 

Colorado, primer mercado público en EEUU, 

donde se cultiva para uso medicinal y 

recreacional, se regula igual que el alcohol.  
 

 
 

En la versión 2015 de Cultiva tus 

Derechos, llamó la atención el acento puesto 

justamente sobre el consumo terapéutico, con un 

espacio reservado para los enfermos en el 

Parque Balmaceda donde finalizó la marcha con 

un acto cultural y una suerte de “mini mercado” 

en el cual uno podía comprar cualquier 

accesorio asociado al consumo así como 

semillas de todos tipos.  

Más impactante todavía fue el número de 

niños participando activamente, llevando 

banderolas, distribuyendo panfletos o ayudando 

a los mayores a vender brownies y cocadas de 

marihuana. Ese último punto provocó 

obviamente reacciones fuertes en las redes 

sociales. De hecho, en la página del diario La 

Tercera, unas pocas horas después del evento y 

en respuesta a fotos publicadas por la revista, se 

armó una verdadera tormenta virtual en la cual 

los “oponentes” llegaban a declarar que los 

padres desfilando con sus niños enfermos 

deberían estar condenados por perversión de 



menores. También acusaban al gobierno de 

haber fomentado la marcha para evitar que los 

ciudadanos se enfocaran en los problemas 

económicos y sociales del país y asegurarse sus 

votos, y preguntaban dónde estaba la PDI para 

detener a los traficantes que sin lugar a duda se 

encontraban mezclados con los participantes. 

Lógicamente, uno podría alegar que los 

padres que llevan a sus hijos de 8 o 10 años a 

una marcha a favor del cultivo y consumo libre 

de la marihuana, o a cualquier marcha, lo están 

de cierta manera condicionando para su edad 

adulta en vez de prepararlo para darle la libertad 

de elegir lo que realmente quiere. Pero con este 

tipo de acusación, una vez más, los detractores 

no captan el meollo del asunto, porque la 

polémica sobre el consumo libre va mucho más 

allá de los conflictos puntuales.  

Pues lo que me pareció preocupante en 

las reacciones a la marcha del 7 de junio fue la 

confusión que se generó a propósito de su 

objetivo. Claudio Venegas, director de la revista 

Cáñamo, quedó muy claro al respecto, al 

declarar a los periodistas ese mismo día que lo 

que se buscaba era “una nueva política de drogas 

y una nueva regulación para el cannabis”.  
 

 
 

Pedir el derecho a consumir legalmente 

la marihuana no es incentivar su consumo ni 

fomentar el tráfico, del mismo modo que apoyar 

el matrimonio homosexual no tiene nada que ver 

con las preferencias sexuales de uno, o defender 

la legalización del aborto no significa que lo va 

a elegir como método de contracepción.  

He participado en muchas marchas en mi 

vida, apoyando las tres causas que acabo de 

mencionar u otras menos controversiales, pero la 

base es siempre la misma: los “insurrectos”, que 

la prensa moralista se encarga de transformar 

rápidamente en peligrosos destructores de los 

valores y de la sociedad, piden un derecho, no 

obligan a nadie a compartir su posición.  

En realidad, es muy relativa la palabra 

“adicción”, cubre un rango de productos mucho 

más amplio de lo que parece a primera vista, e 

incluye una amplia gama de productos de 

consumo cotidiano, desde el café hasta la Coca-

Cola y la Red Bull (que “da aaalas”), productos 

que benefician de una difusión extensa en los 

canales de televisión. También es adicto el 

fumador común y corriente, generalmente 

presentado en las publicidades de cigarrillos 

como un guapetón musculoso e irresistible, sin 

olvidar el cowboy icónico cabalgando las tierras 

del oeste americano en nombre de Marlboro (la 

famosa publicidad “Goto where the flavor is, 

goto Marlboro country”, que fue prohibida 

varias décadas atrás).  

Y si nos detenemos a pensar un minuto, 

el uso de fármacos con finalidad recreativa es 

bastante común en el mundo “desarrollado”, 

empezando por la codeína, conocida por sus 

propiedades sedantes. Y por qué no incluir en la 

lista de adictos a mi bisabuelo, un campesino del 

centro de Francia, que tomó toda su vida un 

antiácido antes de acostarse, convencido que era 

un somnífero, y toda su vida durmió como rey. 

El límite es tenue. 

Los detractores de la “yerba sagrada” 

alegan también que lleva a la autodestrucción, 

pero como lo subraya el sociólogo Javier Tapia 

Rodríguez, quien ha publicado sobre una amplia 

variedad de temas y es autor del libro Manual de 

cultivo, uso y propiedades de la marihuana 

(Barcelona, 2014): 

Según la psicología, todos los seres 

humanos, y quizá todos los seres vivos, tenemos 

por lo menos alguna pulsión autodestructiva, 

como si el subconsciente o los genes, sabedores 

del fatal e inevitable final que nos espera a 



todos, activaran parte de esta auto 

destructividad, ya sea por un acto impulsivo, 

rápido y definitivo (violencia, guerra, heroísmo) 

o bien, como hacemos la mayoría, poco a poco, 

y en este poco a poco entrarían las conductas, 

actos y consumos que nos ayudan a morir un 

poco cada día.  

Si repasemos un poco la historia, nos 

damos cuenta también que casi todos los 

productos que son ahora objetos de polémica 

están asociados con creaciones artísticas que 

marcaron los anales. Grandes compositores 

como Mozart y Beethoven, o pintores como Van 

Gogh, Modigliani o Diego Rivera eran famosos 

por sus adicciones, relacionadas de cierto modo 

con la genialidad de sus producciones.  

Recordemos el grupo que Paul Verlaine 

nombró “los poetas malditos”, escritores 

incomprendidos desde su juventud, que 

rechazaban los valores de una sociedad en la 

cual no lograban insertarse, y actuaban de 

manera provocativa y asocial, llevando una vida 

bohemia que podía incluir comportamientos 

autodestructivos, uno de los cuales siendo el 

consumo excesivo de alcohol y drogas como el 

hachís y el opio.  Sus textos, composiciones 

musicales y cuadros eran sin duda de 

interpretación difícil para sus contemporáneos, 

pero queda cierto que la mayoría pasaron a la 

posteridad y constituyen ahora figuras de 

renombre internacional.  

En su ensayo Los paraísos artificiales 

(1860), Baudelaire analizaba la relación entre las 

drogas y la creación poética, subrayando sin 

embargo que el poeta verdadero generalmente 

no necesitaba drogas para encontrar su 

inspiración: “Los vicios del hombre demuestran 

su gusto por el infinito. Sin embargo, es un 

gusto que a menudo se equivoca de camino”.  

Esa generación de genios se caracterizó 

también por el consumo de Absenta, licor 

elaborado con ajenjo, hinojo y anís (“la santa 

trinidad”) y llegando a los 80°, que se usaba en 

las primeras décadas del siglo XIX como 

fármaco antifebril para las tropas francesas. 

Aunque se haya olvidado hoy día este pequeño 

detalle, empezó como bebida medicinal, igual 

que la Coca-Cola, pero hasta ahora, la Absenta, 

inmortalizada por Edgar Degas en su cuadro del 

mismo nombre, sigue siendo objeto de 

controversia, y su distribución, venta y 

exportación muy controladas. 

 
Existe en nuestra sociedad una tendencia 

al condicionamiento global y a la difusión de 

clichés sobre lo que es “bueno” o “malo”, 

manipulada por los representantes de la “moral”, 

pero  cuando se refiere al cultivo y consumo 

legal de marihuana, el tema de fondo es tan 

sencillo como el derecho a decidir.  

Recordemos la chistosa y satírica 

película de Jason Reitman Thank you for 

Smoking (2005), que cuenta la historia del 

portavoz de unas compañías productoras de 

tabaco quien decide fomentar el consumo de 

cigarrillos, haciendo lobby en contra de los 

estudios científicos que asocian el consumo de 

tabaco con el cáncer de pulmón. En algún 

momento, se enfrenta con un representante de 

una empresa productora de quesos, con el 

argumento que su producto es tan nocivo como 

el tabaco porque tapa las arterias de los 

consumidores con grasa y contribuye a provocar 

enfermedades cardiovasculares… 

El derecho a elegir, sea entre una 

ensalada de lechuga y una torta de chocolate, o 

entre fumar tabaco y fumar marihuana - o no 

fumar nada -, representa una libertad del 

individuo, y mientras no voy en contra de la 

libertad de los demás, en este caso, mientras no 

voy a fumar en la casa de alguien que no es 

consumidor o en un espacio público que no lo 

permite, debería tener la posibilidad de comprar 

el producto o cultivarlo en mi casa sin que nadie 

se interponga o que me etiqueten como  

delincuente.  



 

 

    

 

 

 

 

 

 

       Fernando Muñoz Porras 

“La introducción de las vacunas contra VPH no ha estado 

exenta de controversias derivadas, por una parte de la novedad 

que implica una vacuna que protege contra una infección de 

transmisión sexual, lo que despierta en sectores conservadores, 

la inquietud por la administración de una vacuna dirigida a 

prevenir condiciones propias del ejercicio de la sexualidad en 

niñas que aún están lejos del inicio de estas prácticas”. 

 
El autor es Médico Salubrista y Epidemiólogo, Profesor Asociado en la Escuela de Salud Pública de la  

Universidad de Chile y Jefe del Departamento de Inmunizaciones del Ministerio de Salud 

 



El Cáncer del Cuello del Útero y el 

paradigma preventivo 

 

En 1965, Hugh Leavell y E. Gurney 

Clark propusieron un modelo para describir la 

“Historia Natural de la Enfermedad”. De 

acuerdo con este modelo que, con más o menos 

variaciones, sigue siendo utilizado para resumir 

en etapas el devenir de la enfermedad desde la 

etapa de “salud”, pasando por las de enfermedad 

incipiente y terminando con aquella en que el 

deterioro es mayor, es posible intervenir en cada 

una de las etapas con el fin de prevenir el paso a 

la siguiente, a través de acciones de “Prevención 

Primaria” cuando el equilibrio que 

denominamos salud aún no se ha roto, pero los 

factores que podrían romperlo están presentes en 

la persona, o de “Prevención Secundaria”, 

cuando se diagnostica la enfermedad en su etapa 

asintomática para tratarla antes que se expanda 

o, finalmente, cuando se interviene para curar o 

rehabilitar a la persona enferma sintomática 

(“Prevención Terciaria”). 

Hasta que el científico alemán Harald 

Zur Hausen (Premio Nobel de Medicina en 

2008) descubriera la relación causal entre los 

virus del Papiloma Humano (VPH) transmitidos 

por contacto de piel con mucosas o de piel con 

piel y el Cáncer del Cuello del Útero, para  

luego inventar la vacuna actualmente en uso, se 

contaba con una medida de prevención 

secundaria muy efectiva para controlar la 

enfermedad, el test de Papanicolaou (PAP) 

denominado, en honor a su inventor, el médico 

griego Giorgios Papanicolaou, consistente en la 

toma de una muestra de células del epitelio del 

Cuello del Útero para detectar en estas cambios 

premonitorios del desarrollo del tumor y 

proceder así al tratamiento quirúrgico de la 

enfermedad a través de técnicas muy eficientes y 

de escaso daño a la anatomía y fisiología de este 

órgano. 

También era posible, como se garantiza 

en Chile desde la instauración del Régimen de 

Garantías en Salud (GES o AUGE), operar lo 

antes posible y esta vez con cirugías más 

extensas y mutiladoras, los tumores no 

detectados con el PAP, pero faltaba una medida 

efectiva de prevención primaria. La aparición de 

la vacuna convierte al Cáncer de Cuello Uterino 

en una de las pocas enfermedades tumorales 

para cuyo control se cuenta con medidas 

efectivas utilizables en todas las etapas de su 

historia natural. 

Desde el punto de vista epidemiológico, 

pese a la existencia del PAP y el tratamiento 

quirúrgico oportuno, el Cáncer Cervicouterino 

sigue siendo hoy una enfermedad de gran 

magnitud y trascendencia que en Chile mata 

todos los años a alrededor de 600 mujeres, 

muchas veces jóvenes y en edad reproductiva. 

Esta situación se explica por la alta frecuencia 

de las infecciones por VPH y por  la 

relativamente baja proporción de mujeres de 

entre 25 y 65 años (50%) que se practican un 

PAP cada 3 años. 

 

Así las cosas, las vacunas contra VPH 

representan un avance considerable en la 

prevención de la enfermedad. Existen 2 vacunas 

activas contra los virus  16 y 18, causantes del 

70% de los cánceres del cuello uterino y una de 

ellas es activa además contra los tipos 6 y 11, 

causantes de las verrugas genitales, infección de 

transmisión sexual que afecta al 20% o más de 

los jóvenes en nuestro país alguna vez en su 

vida. Las verrugas genitales no matan, pero 

representan un daño a la calidad de vida muy 

importante y requieren de molestos tratamientos 

locales.  

Los VPH también causan cánceres 

menos frecuentes, como los de recto, pene y 

algunos cánceres de la boca y la faringe como el 



que se hizo conocido mundialmente cuando el 

actor Michael Douglas declaró haberlo sufrido 

por su afición a las relaciones buco genitales. 

Una condición poco frecuente pero muy grave 

es la Papilomatosis Laríngea Recurrente, 

afección contraída en el parto por los recién 

nacidos hijos de madres portadoras de VPH. 

La transmisión de los VPH se diferencia 

de otras infecciones de transmisión sexual en el 

hecho de no necesitar de una relación coital para 

el contagio. Basta con caricias que impliquen 

contacto de piel o mucosas con la mucosa 

genital, practica en la que incurrimos 

prácticamente todos alguna vez en nuestras 

vidas. 
 

 

 

La vacunación contra VPH en el mundo 
 

Las vacunas contra VPH se utilizan 

desde hace casi 10 años en el mundo. La mayor 

parte de los países las usan en niñas antes del 

inicio de la actividad sexual y algunos países 

desarrollados como Australia, uno de los 

pioneros en la introducción de vacunas VPH en 

programas masivos, han comenzado a usarlas 

también en hombres, tanto por la necesidad, 

común a muchas vacunas, de alcanzar 

coberturas altas que provoquen la llamada 

inmunidad “de rebaño”, esto es la protección del 

colectivo que impida que un agente infeccioso 

encuentre personas susceptibles aun cuando 

existan personas no inmunizadas en el grupo, 

como por el interés de proteger a hombres y 

mujeres contra el espectro completo de las 

enfermedades causadas por los VPH. 

La mayor parte de los países las usan 

solo en niñas, tanto porque aspiran a proteger 

contra una enfermedad que solo ocurre en 

mujeres (el Cáncer Cervicouterino), como 

porque si se logran altas coberturas en las niñas, 

los varones que se relacionen con ellas a futuro, 

no tendrán riesgo de contagiarse virus VPH. 

La efectividad de la vacuna llamada 

tetravalente ya que incluye los cuatro virus VPH 

causantes de cáncer y verrugas genitales, es 

cercana al 100% para las verrugas y para la 

prevención de lesiones iniciales del cuello 

uterino, que son precursoras del cáncer de esa 

zona. La efectividad real en la prevención del 

Cáncer Cervicouterino solo será posible de 

medir en 10 o 20 años más, cuando las primeras 

vacunadas alcancen la edad en la que la 

enfermedad se manifiesta. 

 

La vacunación contra VPH en Chile 

 

En 2014, el Ministerio de Salud de Chile 

introdujo la vacuna tetravalente contra VPH en 

niñas de 4º Básico de todos los colegios del país. 

La vacuna requiere de dos dosis separadas por 6 

a 12 meses, por lo que las niñas de 5º Básico 

reciben este año la segunda dosis. Además, en 

2015, se ha iniciado la vacunación de las niñas 

de 6º y 7º Básico, lo que permitirá que en 2016, 

todas las niñas que egresen de la educación 

básica estén protegidas. 

La introducción de las vacunas contra 

VPH no ha estado exenta de controversias 

derivadas, por una parte de la novedad que 

implica una vacuna que protege contra una 

infección de transmisión sexual, lo que despierta 

en sectores conservadores, la inquietud por la 

administración de una vacuna dirigida a prevenir 

condiciones propias del ejercicio de la 

sexualidad en niñas que aún están lejos del 

inicio de estas prácticas. Desde mi punto de 

vista, la vacunación de niñas provee de una 

oportunidad única para que los padres conversen 

con sus hijas de sexualidad. Sabemos que la 

sexualidad es una cualidad esencial de los seres 

humanos que nos acompaña desde el nacimiento 

hasta la muerte. 



Por otra parte, la vacunación contra VPH 

también ha sido criticada en las redes sociales y 

en los medios de comunicación por eventuales 

efectos adversos de las vacunas, los que forman 

parte de una mitología extendida a las vacunas 

en general, las que son víctimas de su propio 

éxito ya que la inexistencia o la escasa 

frecuencia con que vemos hoy enfermedades 

que han sido controladas gracias al uso de 

vacunas, hace que las personas estén más 

preocupadas de eventuales efectos adversos que 

de los beneficios de mantener a la humanidad 

libre del flagelo de las enfermedades prevenibles 

gracias a las vacunas.  

En 2014, 100.000 niñas chilenas fueron 

vacunadas con vacuna VPH sin que hubiese de 

lamentarse efectos adversos relevantes. Tres 

niñas presentaron vahídos y la gran mayoría solo 

experimentaron dolor e inflamación leve en el 

sitio de la inyección. 

Finalmente, el escenario de la 

vacunación VPH en Chile estuvo marcado por 

disputas comerciales de las compañías 

productoras. La empresa fabricante de la vacuna 

bivalente (solo para Cáncer Cervicouterino), 

afectada por la decisión ministerial de introducir 

la vacuna de la competencia impulsó una 

campaña mediática dirigida a cuestionar la 

decisión sobre la base de artilugios y sutilezas 

propios de su evaluación de la protección 

conferida por ambas vacunas. La vacuna elegida 

por Chile es usada también en la mayor parte de 

los países que vacunan contra VPH. 

La sofisticación de la producción de 

vacunas, que exige de tecnologías de punta, solo 

posibles de desarrollar por grandes empresas 

transnacionales, provee de un escenario en el 

que es fácil que algunos elaboren teorías 

conspirativas de acuerdo a las cuales las 

autoridades sanitarias nacionales y los referentes 

internacionales (OMS, OPS) serían peleles 

manipulados por la industria para servir a sus 

intereses. 
 

Género y vacunación contra VPH 
 

La justificación de la vacunación de 

niñas contra infecciones por VPH choca 

obviamente con la realidad de la presencia de 

orientaciones sexuales diversas. En efecto, los 

hombres que tienen sexo con hombres (HSH) 

presentan infecciones por VPH que a veces son 

muy severas, como las verrugas genitales de la 

zona anal, que pueden requerir de tratamientos 

difíciles y dolorosos.  

No es fácil identificar, antes de la 

consolidación de la orientación sexual, a 

aquellos niños que a futuro tendrán una 

orientación homosexual, los que representan una 

proporción que, de acuerdo a los estudios 

existentes podría ir entre el 3 y el 10% de la 

población masculina. La única solución para 

protegerlos contra las enfermedades por VPH 

que afectan a la población masculina es extender 

la vacunación a los niños. Por ahora la prioridad 

ha sido la protección de las niñas y la evaluación 

de las coberturas futuras podría aconsejar la 

vacunación de los niños. Las personas viviendo 

con VIH/SIDA si son objetivo de la vacunación, 

medida que se extenderá entre los 9 y los 26 

años. 

 
 

Equidad y vacunación contra VPH 
 

Las vacunas contra VPH han estado 

disponibles en Chile desde hace varios años. El 

precio las hace prohibitivas para la mayor parte 

de la población. Son pocos los hogares que 

pueden pagar cerca de $100.000 por cada dosis 



para proteger a sus hijas. La introducción de la 

vacuna como un bien público, gratuito para 

todas las niñas de los grupos definidos como 

objetivo es una medida de equidad evidente.  

Nuevamente Chile es consecuente con la 

historia de su Programa Nacional de 

Inmunizaciones, iniciado a inicios de la década 

de los 60 del siglo pasado. Las vacunas incluidas 

en el plan son tratadas como bienes públicos ya 

que no solo importa la protección individual de 

quien recibe la vacuna sino las del colectivo.  

Para que ello se logre, es necesario que 

las vacunas sean gratuitas y que el estado 

garantice la cobertura más amplia posible. Esta 

es, por lo demás la base ética de la 

obligatoriedad de vacunarse que 

afortunadamente rige en nuestro país. 

 

Conclusiones 

 

Con la introducción de la vacuna contra 

VPH, Chile ha dado un paso muy importante en 

la salud pública. Las mujeres y toda la población  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

pueden a aspirar a un futuro con riesgos de 

Cáncer Cervicouterino francamente menores que 

los actuales. Nuestros jóvenes tendrán también 

una sexualidad más plena, libre de una 

enfermedad de transmisión sexual muy 

frecuente. 

Es importante recalcar al final, que la 

vacuna completa la intervención de la salud 

pública en todas las etapas de la historia natural 

del Cáncer Cervicouterino, todas las 

intervenciones que permiten controlar este daño 

son importantes. La vacuna no reemplaza la 

necesidad de elevar la cifra de mujeres que se 

practican un PAP cada tres años. 

 Esta práctica es muy importante y el 

estado debe seguir haciendo esfuerzos por 

acercar a las mujeres este examen. El test es 

gratuito y solo requiere de un examen 

ginecológico. A futuro esperamos contar con 

pruebas menos molestas y accesibles. Así 

lograremos controlar y, por qué no, eliminar una 

enfermedad que hasta ahora ha tronchado 

demasiadas vidas. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

INFORME EDUCACIONAL BRITANICO INCREMENTA POLEMICA 

 
La National Secular Society del Reino Unido (NSS) ha comentado en días recientes el informe de la 

agencia gubernamental OFSTED, encargada del cumplimiento de los  estándares en educación, que puso en 

evidencia el integrismo religioso en el Colegio Jamia Al-Hudaa, bajo jurisdicción del sistema escolar 

británico.  
Ello abre debate en Inglaterra sobre hasta donde la libertad de enseñanza puede permitir, 

precisamente, que esta sea un severo obstáculo para el ejercicio y la enseñanza de la libertad de conciencia en 

las escuelas. Para Stephen Evans, de la NSS, la OFSTED “tiene como conducta alabar los estudios religiosos 
en la escuelas, independientemente de la fe que ellas promuevan, restando importancia a  la inadecuada 

ausencia de profundidad en el estudio de las humanidades, las artes y la ciencia”.  

Sin embargo, esta vez, la agencia del gobierno no ha podido evitar señalar que el Colegio Jamia Al-
Hudaa tiene una gestión excesiva en favor de los fundamentos integristas del islamismo. Constata el informe 

que la mitad del plan de estudio está dedicado a los estudios islámicos, y que se descuidan aspectos 

importantes del currículo nacional, tales como el inglés, las matemáticas y las ciencias. Frente a ello, Evans ha 

señalado que “está claro que el énfasis excesivo en la instrucción religiosa ha impedido que los estudiantes 
reciban el tipo de educación amplia y equilibrada de cualquier centro de enseñanza”.  

El Colegio es reconocido en el informe por el buen comportamiento de sus alumnos, sin embargo, 

comprobaron sanciones desproporcionadas para aquellos alumnos que son sorprendidos masticando chicles o 
usando celular. Un ex alumno calificó la gestión del colegio como “totalmente cruel”.  

Una ex alumna de colegios islámico en Inglaterra y hoy activista por la educación laica, Aliyah 

Saleem, ha denunciado que el Gobierno inglés se ha mantenido al margen e “ignorado la imposición 
completamente atroz de las ideologías religiosas conservadoras en los escolares británicos”.  

En un artículo titulado “La vida interior de un internado islámico”, relata la experiencia de Layla 

Hussain (nombre ficticio para protegerla, ya que hizo apostasía), quien ingresó a los 11 años a Jamia Al-

Hudaa, una escuela religiosa islámica de Nottingham, donde estuvo cinco años.  Dado que se trata de un 
colegio privado, no está sujeto a la inspección de la OFSTED. El relato da cuenta de cómo, en una sociedad 

fundada civilmente en la libertad de conciencia como la británica, en colegios religiosos el fundamentalismo y 

el integrismo se están reproduciendo a través de una fórmula de enseñanza excluyente de todos los valores 
que fundan la libertad individual y el acceso libre al conocimiento.  

 



 

 

    

 

 

 

 

 

 

       Sebastián Aylwin 

“El desafío no es sólo crear nuevas organizaciones sino 

también crear una nueva política. Para ello me parece 

necesario primero ser organizaciones con anclaje social, con 

presencia en la sociedad civil y los movimientos sociales. Estos 

son el mejor cable a tierra para entenderse con la ciudadanía y 

a la vez crear la fuerza necesaria para hacer cambios. Lo 

segundo y quizás igual de difícil es construir una política 

independiente de los poderosos que mantienen un sistema 

injusto”. 
 



Integrante de una de las propuestas de 

renovación política en Chile, que tiene su centro 

de reflexión en la Fundación Nodo XXI, de la 

cual es parte de su directorio, Sebastián Aylwin, 

ha incursionado en el debate público desde su 

participación en la agrupación Izquierda 

Autónoma y como Vicepresidente de la 

Federación de Estudiantes de Chile (FECH), a la 

que postuló a la presidencia encabezando una 

alianza de tres grupos universitarios.  

Entre el 2012 y el 2014 fue senador 

universitario y actualmente se encuentra en 

calidad de egresado de Derecho de la 

Universidad de Chile. Nieto del destacado 

abogado y político Andrés Aylwin, que integró 

el “grupo de los 13” demócrata cristianos que 

condenaron el golpe militar de 1973, el mismo 

día en que se produjo.  

El interés de Iniciativa Laicista en los 

nuevos actores políticos, nos ha llevado a 

formularle las siguientes preguntas: 

 

¿Cuál es su análisis respecto a la realidad 

política chilena y el llamado segundo tiempo 

del actual gobierno? 

 

El segundo tiempo del gobierno me 

parece un cambio en la estrategia y el discurso 

más que propiamente un giro en la política del 

ejecutivo. Como está de moda decir, una 

modificación del relato anterior, abierto a 

representar el malestar social, hacia uno 

tradicional, que en estos tiempos también es un 

relato más autoritario. No me parece adecuado 

plantear las cosas como una disputa entre la DC 

y el progresismo de la nueva mayoría, o entre 

vieja y nueva guardia, creo que esas distinciones 

no se sostienen.  

El nuevo ministro de Hacienda, Rodrigo 

Valdés, es del PPD, el partido de la 

“retroexcavadora”. Lo mismo Rodrigo 

Peñailillo, quien acuñó la expresión “vieja 

guardia”, terminó siendo uno de los personajes 

más manchados por el vínculo político 

empresarial. Y al revés, figuras 

democratacristianas como Yasna Provoste o 

Laura Albornoz juegan posiciones progresistas 

en temas como educación o aborto. 

Creo que lo relevante es que seguimos 

discutiendo si regularemos o no el mercado, 

pero no si lo sustituiremos en determinadas 

áreas, como educación, por un sistema de 

derechos y, en paralelo, se cierra la opción de 

apoyarse en la sociedad para impulsar reformas 

lo que fortalece la influencia del empresariado 

en la política. 

 

¿Cuáles son los objetivos que se ha planteado 

Nodo XXI, frente a la actual crisis de la 

democracia chilena? 

 

La actual crisis política viene 

acrecentándose hace varios años. Para no ir muy 

lejos, a veces se nos olvida que Bachelet salió 

electa con menos del tercio de los ciudadanos 

habilitados para votar, y de ahí hacia atrás el 

resto de los partidos obtuvieron votaciones 

ínfimas. Pero nosotros no celebramos con esta 

situación, la desligitimidad de la política es 

caldo de cultivo para regresiones autoritarias, 

con discursos de progresistas o conservadores, 

pero que terminan de matar la política.  

 

Creemos que es necesario que nazcan 

nuevas alternativas políticas, con lógicas 

distintas a la actual, abiertas a la sociedad, y 

proyectos que hagan oídos de los anhelos de 

cambio. Educación pública, un sistema de 

pensiones y salud dignos, entre otras, son 

reformas que hoy podemos comenzar a realizar.  

Para esto no necesita inmediatamente 

más recursos, evidentemente una transformación  



a largo plazo los requerirá, pero para partir se 

requiere voluntad política de sacar recursos que 

hoy se entrega a los privados para garantizar el 

funcionamiento del mercado, a un costo altísimo 

en la eficiencia de dichos recursos, y los 

traspasemos a un sistema público, no 

competitivo sino colaborativo. 

 

Ante la decisión de la Presidenta Bachelet de 

desarrollar un proceso constituyente ¿qué 

condiciones debiera cumplir éste para ser 

satisfactorio desde el punto de vista de los 

objetivos democráticos que su organización 

plantea? 
 

Lo que es propiamente constituyente de 

una constitución el establecer las cuestiones de 

forma y fondo a través de las cuales la sociedad 

se entenderá a sí misma y sus diversos 

componentes dialogaran. En ese sentido la 

Constitución de 1980 sustituye la sociedad por 

el individuo aislado, entregado a la voracidad 

del mercado, sin el resguardo que entrega la 

solidaridad, propia del diálogo social. 

Un proceso constituyente debe ir 

acompañado de una mayor organización en la 

sociedad civil. La participación no se reduce al 

voto, que por definición es personal, solitario, 

sino que debe abrir la posibilidad al diálogo. No 

a la manera en que comúnmente los políticos 

llaman al diálogo, que en la práctica es un 

llamado a consenso entre los partidos. La forma 

en que la sociedad dialoga y reflexiona es a 

través de sus organizaciones civiles, los 

sindicatos, federaciones de estudiantes, 

organizaciones feministas o medioambientales, 

etc., en particular aquellas organizaciones que 

viven la democracia internamente.   

Desde la elite se suele calificar esto 

como “corporativismo”, es decir, dar privilegio a 

organizaciones parciales que sólo representan 

sus intereses. Pero por lo mismo el proceso no 

debe limitarse a la mera petición y consulta, sino 

a un diálogo que obliga a que prime el interés 

general por sobre el particular, que por lo demás 

hoy está claro que la política no representa. Tal 

vez deberíamos hablar de un “corporativismo de 

los políticos”. 
 

Hay varios observadores que consideran que 

la democracia chilena ha evolucionado hacia 

la oligarquización ¿Comparte Ud. esa 

percepción? 
 

Me parece innegable. No sólo vota muy 

poca gente, sino que además la elite del país 

vota más que las clases medias y a su vez estas 

más que las clases bajas. Es decir, si bien no de 

derecho, de hecho estamos en una democracia 

oligarquizada. Esto es en parte una cuestión de 

cultura, puesto que desde el Estado se ha 

fomentado la despolitización y desarticulación 

de la sociedad hasta atomizarla en individuos, 

cosa que afecta menos a la elite, que se organiza 

en gremios empresariales y se educa en colegios 

particulares que fomentan mayor participación.  

Pero también dice relación con que para 

el grueso de la población la democracia se 

restringe a una disputa por la administración del 

Estado y no por proyectos de sociedad. Puesto 

así, los matices afectan más a la elite que 

participa directamente del Estado, a través de 



influencias o directamente en cargos políticos o 

de confianza. 
 

¿Cuál ha sido el aporte concreto que 

las nuevas organizaciones políticas, surgidas 

del movimiento estudiantil están haciendo a 

la renovación de la política? 
 

Creo que cumplen un rol fundamental. 

Lo relevante es que puedan ampliarse más allá 

del movimiento estudiantil sin perder su anclaje 

social, o sea, hacer política no puede entenderse 

como una abstracción. Por ejemplo, que 

organizaciones que nacieron en lo estudiantil 

pierdan relevancia en él una vez que se 

proyectan a la política creo que hace imposible 

una nueva política por una razón simple, la 

política de hoy se caracteriza por ese abismo que 

la separa de la sociedad.  

En ese sentido las nuevas organizaciones 

políticas tenemos un desafío doble, disputar por 

la apertura política a la vez que construimos 

organización social. El uno y el otro son 

necesarios, no podemos quedarnos en la disputa 

gremial, pero no podemos olvidarla tampoco 

porque las fuerzas de cambio residen realmente 

ahí y no exclusivamente en las organizaciones 

políticas. En definitiva, creo que han hecho un 

aporte relevante pero aún quedan desafíos que 

determinarán si habrá una nueva política o no, 

cuestión que está lejos de ser zanjada 
 

¿Cuáles son los principales desafíos que 

enfrentan de estas nuevas organizaciones 

políticas? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Construir una alternativa política real 

para Chile. La dinámica actual de la política, esa 

que la tiene tan deslegitimada, está 

profundamente naturalizada. Podríamos decir 

que tiene una gran inercia. El principal riesgo 

creo es que las nuevas organizaciones políticas 

terminen en la misma vieja política, 

profundizando el desencanto generalizado de la 

sociedad con las instituciones. 

El desafío entonces no es sólo crear 

nuevas organizaciones sino también crear una 

nueva política. Para ello me parece necesario 

primero ser organizaciones con anclaje social, 

con presencia en la sociedad civil y los 

movimientos sociales. Estos son el mejor cable a 

tierra para entenderse con la ciudadanía y a la 

vez crear la fuerza necesaria para hacer cambios. 

Lo segundo y quizás igual de difícil es construir 

una política independiente de los poderosos que 

mantienen un sistema injusto.  

La tentación de recibir apoyo del 

empresariado, particularmente en lo económico, 

es grande, considerando lo difícil que es en la 

estrecha democracia chilena construir 

organizaciones civiles y políticas. Finalmente, se 

requiere un programa de transformación que 

desplace el mercado y el individualismo por una 

sociedad de derechos y solidaria, sin nostalgia 

del pasado sino al contrario, con creatividad.  

Estos tres desafíos son los que recién 

estamos asumiendo pero para los cuales no hay 

atajos ni carreteras sino un camino que, como se 

dice, se hace al andar. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 



 

 

    

 

 

 

 

 

 

       
Claudia Hasbun Faila 

“… visualizamos  en el sindicalismo el predominio de 

relaciones patriarcales, conservadoras y machistas, que 

muchas veces son propiciadas desde las mismas mujeres.  

Es por ello que, en sindicatos mayoritariamente adscritos 

por el género femenino, no necesariamente los presiden 

una representante de las mujeres” 
 



Para reflexionar sobre la inserción de la 

mujer en el trabajo es preciso concentrarse sobre 

ella desde que nace, cuando se inserta en el 

colectivo más próximo que marcará su historia 

futura: su familia. Cuando cruza el vientre 

materno y abre por primera vez sus ojos ya se 

encuentra con seres humanos caracterizados 

según los roles y estereotipos que  se ejercen en 

la sociedad.  

Es ahí, cuando el consciente e 

inconsciente de la recién nacida empieza a 

captar cognitiva y psicoanalíticamente todas las 

características que serán valoradas como 

correctas para su sexo, empezando a internalizar 

los mandatos sociales que determinarán su 

género. 

La familia será para ella la institución 

que modelará la conducta apropiada a su género, 

pautas que trascienden  a las características 

biológicas y genéticas propias del sexo, que 

tenderán a forman cánones aceptados 

socialmente como propios de una niñita. Su vida 

procederá según una construcción social y 

cultural que establecerá lo bueno, lo moralmente 

esperado, juzgándola según esos patrones 

impuestos por el entorno más próximo. 

El desarrollo de la vida de cada una se 

construye según lo socialmente aceptado para 

ese género e influye el país, la religión o 

creencias, factores económicos y la época en que 

a cada una le toca vivir. El momento histórico y 

la lucha de aquellos/as oprimidos/as pueden 

hacer prescribir algunos parámetros e influir en 

el debido comportamiento de hombres y mujeres 

y como deben de relacionarse según su posición.  

A lo largo de la historia se ha 

evolucionado de una jerarquía superior del 

hombre por sobre la mujer, a un estado de 

creación de conciencia de igualdad como un 

ideal al que se aspira llegar. Sin embargo, la 

historia pesa más que la gnosis de cambio y aún 

nos encontramos en un proceso de trasmutación 

hacia la paridad. 

Nuestra sociedad patriarcal, 

conservadora y machista, es fundada bajo los 

dogmas represivos de algunas religiones 

dominantes de nuestro país, posicionando a la 

mujer en tareas estrechamente vinculadas al 

ámbito familiar y reproductivo. La 

globalización, el conocimiento y la 

emancipación de algunas mujeres han permitido 

instalar nuevos paradigmas sobre los papeles 

sociales de hombres y mujeres.  

Bajo este despertar se ha ido montando 

un nuevo constructo social, incorporándose 

progresivamente la mujer a la fuerza trabajadora 

siendo cada vez una proporción mayor de la 

población activa laboralmente. 

El desarrollo de los varones se encuentra 

situado en una era disímil a la época de la mujer 

trabajadora. Cohabitando condiciones 

diferenciadas que favorecen a los hombres y 

desfavorecen a las mujeres. Entonces esta 

convivencia localiza al género femenino en 

tareas extensivas del espacio familiar 

proyectándola a actividades relacionadas con la 

procreación, maternidad, servicios, educación y 

cuidado del hogar y de otros/as. 

En términos económicos las ocupaciones 

feminizadas son contribuidas con rentas 

inferiores y están sujetas a condiciones precarias 

de ejecución. 

 

Al interior de las familias aún 

observamos una discrepante división del trabajo 

doméstico. Las mujeres soportan mayores 

cargas al asumir los nuevos desafíos que el 

desarrollo productivo le demandan. Se mueven 

constantemente entre el deber ser familiar, que 

no es remunerado, y el deber ser profesional que 

es insuficientemente asalariado y también muy 

discriminado.  

Resultado de esta dinámica es la 

vulnerabilidad que debe de enfrentar, 



desplegando el doble de esfuerzo que los 

hombres para demostrarse a sí misma y a los 

demás que es capaz. 

La fuerza femenina presenta mayores 

niveles de cesantía y como consecuencia 

trayectorias menos permanentes, ocupan cargos 

de menor jerarquía o valoración, perciben 

menores ingresos y mayoritariamente las 

relaciones contractuales son regidas 

informalmente. 

Desde  este contexto y siguiendo las 

características luchadoras que poseen, han 

decidido defender el trabajo decente no solo de 

ellas, sino que también de sus compañeros, 

aumentando gradualmente la sindicalización 

femenina y la ocupación de puestos directivos 

en estas organizaciones sociales.   

No obstante, en estas agrupaciones que 

por principio están orientadas a la defensa de las 

condiciones de dignidad, ellas se ven 

menoscabadas y son relegadas a funciones de 

apoyo. La dirección y conducción de sindicatos 

y asociaciones mayoritariamente recae en los 

hombres. 

El trabajo nace en la fuerza masculina y,  

por consecuencia, el sindicalismo también,  gira  

en torno a  la lucha, la protección y demuestra 

características patriarcales. El género masculino 

a lo largo de la historia y estereotípicamente  ha 

habitado ese espacio, protegiendo a los más 

débiles; por el contrario, en su génesis las 

mujeres deben ser salvaguardadas.  

Entonces los estereotipos actúan como 

barreras invisibles que impiden el acceso de las 

mujeres a los niveles superiores y de 

representación. Las disyuntivas antes descritas 

que vive el género femenino en el ámbito laboral 

se replican en el espacio sindical. Las demandas 

de las trabajadoras quedan relegadas a la lucha 

individual del colectivo femenino y no son 

percibidas como peticiones del movimiento 

sindical en su totalidad. 

A la sazón, visualizamos en el 

sindicalismo el predominio de relaciones 

patriarcales, conservadoras y machistas, que 

muchas veces son tristemente propiciadas desde 

las mismas mujeres. Es por ello que, en 

sindicatos mayoritariamente adscritos por el 

género femenino, no necesariamente los 

presiden una representante de las mujeres. 

Cabe entonces preguntarse cómo 

caminamos de un estado de creación de 

conciencia de igualdad – situación en la que hoy 

nos encontramos – a la metamorfosis real y 

efectiva que proporcione equivalencia en el 

trabajo como en la dirigencia sindical, tanto para 

hombres como para mujeres. 

La solución radica en dos esferas de 

acción: una cultural que debe de nacer de la 

familia, e incluso impulsada por las propias 

mujeres, que permita internalizar desde la niñez 

en varones y damas la importancia de legitimar 

el desarrollo del otro, valorar  la igualdad en la 

distribución de tareas e inculcar la 

corresponsabilidad en las actividades del hogar 

y la formación familiar. Eliminemos 

comentarios como: “mi marido me ayuda con 

los niños” y coloquemos en nuestras bocas 

afirmaciones como: “mi marido es tan 

responsable como yo en el cuidado de la 

familia”. 

La segunda esfera de acción tiene directa 

relación con la generación de marcos normativos 

que desplieguen acciones afirmativas o de 

discriminación positivas, que permitan acercar la 

era laboral femenina a la masculina. Pudiendo 

con ello eliminar los obstáculos en el acceso y 

generar las oportunidades efectivas. Estas 

acciones solo se justifican mientras se acelera y 

se   concreta el cambio deseado, una vez 

internalizado culturalmente el patrón estas deben 

de extinguirse.  

La importancia de estas discriminaciones 

positivas es la visualización de ellas como un 

atajo absolutamente necesario para generar la 

transformación. Las leyes de cuotas son ejemplo 

de actuaciones positivas aplicables a la política, 

trabajo y sindicalismo.  

 

 

 

 
 



 

 

    

 

 

 

 

 

 

       Sergio Rozas Olavarría 

“Para la mayoría del empresariado nacional, 

maximizar las utilidades propias es el gran norte de sus 

inversiones, de ahí  que sienta que la ampliación de los 

derechos de los trabajadores, especialmente las 

modificaciones en lo referente al derecho a huelga, 

constituye una amenaza más que una oportunidad para 

mejorar su productividad” 



Una constante que ha acompañado el 

quehacer gremial, en los últimos cuarenta y tres 

años, es la precariedad.  Las organizaciones 

gremiales y sindicales existentes en el país no 

han podido revertir este estado de cosas.   

La razón es simple y directa: la 

legislatura laboral vigente no está diseñada para 

favorecer la organización de los trabajadores, 

sino para satisfacer las necesidades de los 

inversores y dueños del capital.  Cualquier 

intento por modificar la ley, en beneficio de los 

trabajadores, es prontamente calificado como 

riesgoso para la estabilidad del país. 

Hoy, se discute un proyecto de reforma 

laboral, propuesto por el actual Gobierno.  

Proyecto que, en alguna medida, intenta 

equilibrar las relaciones entre trabajadores y 

empresarios. 

El espíritu de esta iniciativa apunta al 

centro mismo del problema gremial: el 

fortalecimiento de los derechos colectivos del 

trabajo.  Pretende, asimismo, atacar 

estructuralmente la desigualdad social, al menos 

en lo que respecta a esta arista del problema. 

Sin embargo, hay que hacer notar que los 

trabajadores dependientes de la Administración 

Pública están excluidos de este proyecto.  La 

precariedad del empleo público seguirá 

existiendo en condiciones aún más 

desfavorables que las que garantiza el actual 

Código del Trabajo.  Una tarea pendiente que 

difícilmente será abordada por el actual 

Gobierno. 

La baja tasa de sindicación chilena, 

oscila en torno al 14%, contrasta con la de 

países desarrollados, tales como Holanda, 

Suecia y Dinamarca, por nombrar algunos, 

donde la tasa se empina por sobre el 70%; en el 

caso de Islandia supera el 90%.  Una 

consecuencia inmediata, en estos países, es la 

influencia efectiva del trabajador en la 

distribución del ingreso. 

Cada vez está más claro que querer no es 

poder.  En Chile las relaciones entre patrones y 

trabajadores tienen un carácter antagónico más 

que colaborativo.  Parece ser la desconfianza 

mutua la que matiza esta forzada convivencia.   

No es de extrañar que el empresariado no 

comparta las opciones reivindicatorias incluidas 

en el proyecto de ley. 

Por eso es momento de ser cautos y 

observar cuál será la resultante de este verdadero 

combate en la arena legislativa. Por una parte los 

empresarios y los políticos que defienden a 

ultranza el modelo neo liberal y, por otra, el 

Gobierno y los políticos integrantes de una 

coalición que dista de ser homogénea y menos 

aún disciplinada a la hora de apoyar las 

iniciativas gubernamentales. 

Lo que sí está claro es la presentación 

gubernamental, la que esbozaremos a fin de 

poder, llegado el momento, evaluar qué se 

propuso y qué se consiguió.  No olvidemos que, 

en la dinámica del proceso, el Gobierno ha 

escuchado a diversas organizaciones gremiales y 

sindicales, y ha recogido las observaciones que 

le han parecido pertinentes al proyecto. 

Así las cosas, repasaremos los 

principales puntos que formarán parte de la 

discusión. 

 

- Titularidad sindical. Se le otorgará 

exclusiva representatividad al sindicato para la 

negociación colectiva con la empresa.  Se 

termina con los grupos negociadores, los que 

solo podrán existir en aquellas empresas que no 

cuenten con sindicato. 

- Beneficios para quienes estén sindicados.  

Será el sindicato quien tendrá la facultad de 



determinar si los beneficios derivados de la 

negociación colectiva, recaerán o no en aquellos 

trabajadores no sindicados.  Hoy es  facultad 

exclusiva del empleador. 

- Transparencia informativa. Los 

sindicatos recibirán periódicamente informes 

sobre la marcha financiera de la empresa, a fin 

de que en las negociaciones cuenten con 

antecedentes que permitan apoyar racionalmente 

sus demandas. 

- Simplificación del procedimiento de 

negociación colectiva. Se trata de ampliar las 

opciones de mediación, las que se podrán hacer 

efectivas en cualquier instancia del proceso. En 

la actualidad, la Dirección del Trabajo puede 

oficiar como mediadora solo una vez aprobada 

la huelga. 

- Fortalecimiento del derecho a huelga.  Se 

elimina el reemplazo de trabajadores en huelga. 

La organización sindical deberá proveer los 

trabajadores que permitan mantener los servicios 

mínimos. 

- Establece un piso para la negociación. 

Los beneficios adquiridos, anteriormente, 

constituyen el piso mínimo de partida de la 

negociación. 

- Adaptabilidad. Se podrán negociar 

condiciones especiales de trabajo, de cualquier 

naturaleza, en las empresas en que el sindicato 

cuente con una representatividad mínima del 

30% del total de los trabajadores. No es 

necesario respetar mínimos legales, como 

sucede actualmente. Este porcentaje se 

modificará gradualmente para permitir ampliar 

las materias a negociar. 

- Permisos. Las horas de trabajo sindical 

para formación y capacitación sindical, en 

grandes empresas, se amplían de una a tres 

semanas al año. 

- La mujer. Si en la directiva del sindicato 

no hay mujeres, deberá participar una en la mesa 

de negociaciones. Esto no está regulado en la 

actualidad. 

- Cobertura de negociación. Se eliminan 

las prohibiciones y solo no podrán negociar 

colectivamente los representantes del empleador 

o apoderados generales. 

 

Como se puede apreciar, lo contemplado 

obedece a un razonable mínimo.  No obstante, 

constituyen aspectos significativos bajo el punto 

de vista de las reivindicaciones gremiales. Sin 

embargo queda margen para mayores y mejores 

esfuerzos.  Pero hay que ser realista.  Estos 

mínimos cambios han traído gran desasosiego 

en los gremios empresariales.   

Para la mayoría del empresariado 

nacional, maximizar las utilidades propias es el 

gran norte de sus inversiones, de ahí  que sienta 

que la ampliación de los derechos de los 

trabajadores, especialmente las modificaciones 

en lo referente al derecho a huelga, constituye 

una amenaza más que una oportunidad para 

mejorar su productividad. Tampoco es una 

variable a considerar  la morigeración de sus 

ambiciones de lucro. 

Veremos en qué termina todo esto. 

Vienen ardientes negociaciones enrarecidas por 

una atmósfera de dudas e incertidumbres, en un 

país que sueña con un desarrollo que pareciera 

estar cada vez más lejano. No olvidemos que 

hay grandes deudas pendientes, en el campo 

previsional y de la salud. Esperemos que en el 

ámbito del trabajo, el mundo político sepa saldar 

adecuadamente estas mínimas cuentas. 
 

 

 



 

 

    

 

 

 

 

 

 

       Paulina Muñoz Charalamby 

“Es menester, tomar el ejemplo que nos da el caso Cuba -

Estados Unidos, como un triunfo del dialogo sin barreras. 

Del cambio de paradigma. Dice el Canciller John Kerry 

en la inauguración de la Embajada de Estados Unidos en 

La Habana, frente al kilométrico Malecón: “Ni rivales, ni 

enemigos: vecinos”. 



A propósito de la reanudación de las 

relaciones diplomáticas entre Estados Unidos y 

Cuba, es interesante reflexionar sobre el valor 

del dialogo. Sobre esta capacidad que tenemos 

todos de comunicarnos con eficacia, respeto y 

honestidad.  

Sabemos por las palabras del Presidente 

Obama, que fue en principio un proceso secreto, 

del que tuvimos noticia solo una vez que había 

sido exitoso, y que había logrado el gran 

objetivo histórico, no solo para las partes, si no, 

para toda América, que fue el restablecimiento 

de las relaciones diplomáticas entre Cuba y 

Estados Unidos, después de más de 50 años. 

Objetivo del que todo el mundo laico debe sentir 

orgullo, ya que se revela en su resultado, el 

ejercicio virtuoso de todos los principios que 

trabajamos en los distintos  lugares de reflexión 

a los que asistimos.  

Es muy impactante, en su discurso, 

cuando Barak Obama anuncia el pasado 17 de 

diciembre de 2014, el cambio en las políticas 

hacia Cuba y nos recuerda que hace 35 años 

tienen relaciones diplomáticas y comerciales con 

China, país que también es gobernado por el 

Partido Comunista y hace más de 20 años con 

Vietnam, recordando que fue en ese conflicto 

donde más sangre norte americana se derramó. 

Y que la política de aislacionismo, durante todos 

estos años no ha tenido resultado alguno, porque 

hasta el día de hoy, es el Partido Comunista de 

Cuba el que administra su devenir, y es Raúl 

Castro su Presidente.  

Siendo éste, uno de los conflictos entre 

naciones de más larga data, debe ser un ejemplo 

en el área de resolución pacífica de 

controversias para todo quien esté interesado en 

el estudio de las negociaciones.  

Podemos observar con mucha claridad, 

que en ambas partes, primó el espíritu de 

entendimiento sobre la rigidez observada 

durante las décadas previas. Y que cada parte 

estuvo dispuesta a dejar a un lado por el 

momento, todo aquello que los distanciaba, y 

lograron avanzar a tranco firme en aquellos 

aspectos en que ambos países tienen 

coincidencias, como salud, inmigración, tráfico 

de drogas, antiterrorismo y respuesta a 

catástrofes.  

Cito el ejemplo de la necesidad 

expresada de unir esfuerzos para el combate 

contra el Ébola en África y toda la experiencia 

que puede aportar Cuba, dada su política en 

temas de salud, donde el internacionalismo 

siempre ha estado presente. Podemos recordar 

las ayudas prestadas por Cuba a Chile después 

del terremoto del 2011 con los hospitales de 

campaña que estuvieron aquí desde el principio. 

A pesar que aún hay mucho camino por 

recorrer, es innegable el progreso en las 

negociaciones que significa tener una embajada 

con su bandera izada a una sección de intereses. 
 

 
 

Por la parte cubana, fue también un gran 

esfuerzo político sentarse a la mesa con quienes 

han sido en gran parte responsables de su retraso 

en la entrada al siglo XXI, y ser capaces de 

llegar a estos acuerdos, como bien dice su 

Presidente Raúl Castro: “con el planteamiento 

de discutir y resolver las diferencias mediante 

negociaciones, sin renunciar a uno solo de los 

principios” 

Es claro que por ejemplo en temas 

fundamentales como soberanía nacional, 

democracia, derechos humanos y política 

exterior, hay diferencias evidentes. Citemos el 

caso de Guantánamo.  

También es importante destacar la 

voluntad de llevar este debate al Congreso norte 

americano, a fin de reevaluar el bloqueo 

comercial, que ha sido votado en contra en las 

sucesivas asambleas generales de Naciones 



Unidas, con la misma votación que se repite 

desde el año 1992: 188 países por el fin al 

bloqueo, Estados Unidos e Israel a favor y las 

abstenciones de Micronesia, Palau e Islas 

Marshall.   

Si bien es cierto que en general el 

bloqueo económico que ha asfixiado a la más 

grande de las Antillas, es una ley, es cierto 

también que el Presidente de Estados Unidos 

puede hacer uso de sus facultades ejecutivas y 

modificar su aplicación. Es a esas facultades a 

las que su canciller Bruno Rodríguez, ha 

apelado en las últimas intervenciones en el foro. 

 Aunque el habanero o santiaguero, aún 

no vea en su vida cotidiana resultados, el solo 

hecho de pertenecer a la generación que vio 

ondear  su bandera por segunda  vez en 

Washington DC o en la cálida Habana, debe ser 

motivo de orgullo, por lo que en el ámbito de las 

llamadas habilidades blandas, esto significa. 

Hoy son éstas, las que hacen la 

diferencia, y son las más apreciadas en el mundo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

moderno, tanto en el ámbito público como 

privado. Entendemos que a cierto nivel de toma 

de decisiones, los conocimientos técnicos deben 

ser un must, en cambio la capacidad de 

comunicarse asertivamente y de transmitir 

valores que consigan metas trazadas es hoy el 

valor al que apuntan las sociedades modernas. 

Es menester, tomar el ejemplo que nos 

da el caso Cuba-Estados Unidos, como un 

triunfo del dialogo sin barreras. Del cambio de 

paradigma. Dice el Canciller John Kerry en la 

inauguración de la Embajada de Estados Unidos 

en La Habana, frente al kilométrico Malecón: 

“Ni rivales, ni enemigos: vecinos”. 

Hoy más que nunca es posible pensar en 

una América más integrada, esperemos que los 

vientos de dialogo se mantengan y se propaguen 

por todo nuestro continente y nos permitan 

mantener nuestros espacios como territorios de 

paz, tal como fue firmado en la declaración de la 

última Cumbre Celac en La Habana, en febrero 

de 2015. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

               

                                                                                                                                  

 
 
 
 
 

 

Las integrantes de la Asociación de Mujeres Laicas Metropolitana la definen como valiente, tierna 
pero firme, madre amorosa pero recta, amiga sincera y “sin pelos en la lengua”, apoyadora, compañera 

solidaria, fraterna, alegre y generosa.  

María Gutiérrez, dejará la presidencia de la directiva metropolitana, cargo que ha servido por dos 
periodos, de manera abnegada y entusiasta.  

Mariíta, como le decía su difunto esposo, se casó muy joven con Jorge Boza, con quien tendría cuatro 

hijos. Se incorporó a los centros femeninos de la Asociación, donde adquirió las fortalezas de liderazgo, que 
la llevaron a al servicio público, llegando a convertirse en concejal de la comuna de San Miguel, elegida en 

votación popular y representando a su partido de siempre, el Radical. 

“Tenemos que agradecerle muchas cosas, una de ellas el haber aceptado el ser la presidenta del 

Comité Ejecutivo Regional por segunda vez y cuando  más la necesitábamos. Su entrega en este cargo ha 
sido de una generosidad difícil de igualar” han dicho las socias de la asociación.  

“Su última obra es un invaluable regalo para nosotras y es la formación oficial de la persona 

jurídica sin fines de lucro llamada “Centro Cultural, Social y Filantrópico de mujeres” del cual ella es la 
primera presidenta y cuyos objetivos son: “Propender al desarrollo integral de las asociadas, mediante 

actividades filantrópicas, culturales y recreativas que involucren a la persona, familia y comunidad”. 

María Gutiérrez ha sido una entusiasta difusora de “Iniciativa Laicista” y una firme promotora de los 
derechos de la mujer, por lo cual, rendimos un homenaje a su labor. 
 

                                                                                                                     

María Gutiérrez termina 

una destacada gestión 



 

 

    

 

 

 

 

 

 

 

       Andrés Carmona Campos 
 

“El sujeto del derecho a la libertad de conciencia es la persona 

humana, individual y física, y solo ella. Las personas jurídicas o 

cualesquiera otros colectivos no son sujetos de este derecho. Solo las 
personas individuales pueden tener conciencia, y solo ellas son sujetos 

de este derecho. Los entes colectivos solo tienen existencia por ficción 

jurídica pero no realmente, por tanto no pueden considerarse titulares 

de este derecho”. 

El autor es Profesor de Filosofía del Instituto de Enseñanza Secundaria Hermógenes Rodríguez de Ciudad Real 

(España), político y licenciado en Filosofía y Antropología Social y Cultural. 



Hay términos que a veces se usan 

indistintamente a modo de sinónimos, aunque en 

puridad no lo sean. En muchos casos no pasa 

nada, aunque en otros puede ser fuente de graves 

errores.  

Pasa con los términos ‘ética’ y ‘moral’. 

En ciertos contextos pueden ser sinónimos, por 

ejemplo cuando alguien habla de “la ética 

utilitarista en contraposición a la moral 

deontologista”. En ese caso se hace por puro 

estilo, para no repetir la misma palabra varias 

veces. Pero en otros casos sería un error 

confundir ‘ética’ con ‘moral’, por ejemplo, si 

entendemos que la ‘ética’ es ‘el estudio de la 

moral’: en este caso, la ética sería una disciplina 

y la moral su objeto de estudio, y no serían 

sinónimos. 

Otro tanto pasa con los términos 

‘laicismo’ y ‘secularización’. A veces se los 

identifica pero son lo suficiente distintos 

conceptualmente como para tener que ser 

cuidadosos con su uso. 

El principal objetivo del laicismo es la 

consecución, defensa y promoción del derecho a 

la libertad de conciencia. La laicidad es la 

cualidad de un Estado o institución que es laico, 

y será laico si en ese Estado o institución la 

libertad de conciencia es un hecho y está 

debidamente establecido, protegido y 

garantizado. 

El término ‘laico’ procede del griego 

λᾱός (laos) que designa al pueblo 

indiferenciado, como unidad, 

independientemente de cualquier otra 

característica de sus miembros.  

‘Laicidad’ tiene ese origen griego remoto 

aunque deriva más recientemente del 

francés laïcité, y de él ‘laico’, que es la 

traducción castellana de dos términos franceses 

diferentes, laïque y laïc, que tienen 

connotaciones distintas que no se perciben en 

castellano. Laïc es quien no pertenece al clero de 

la religión que profesa (el creyente que va a 

misa pero no es sacerdote ni monje), mientras 

que laïque califica dos cosas que también son 

distintas: tanto al activista por la laicidad, como 

a lo que se ajusta a esa idea de laicidad que 

procura el laicista, como sería la “Escuela laica” 

(Ecole laïque). 

La libertad de conciencia tiene su anclaje 

en la dignidad de la persona humana, base de 

todos los derechos humanos. Dicha dignidad 

implica la autonomía personal o capacidad de 

autodeterminarse a sí misma. De ahí deriva la 

libertad de conciencia como el derecho a dirigir 

la propia vida de acuerdo a las propias 

convicciones (conciencia) de un modo libre 

(libertad). 

El sujeto del derecho a la libertad de 

conciencia es la persona humana, individual y 

física, y solo ella. Las personas jurídicas o 

cualesquiera otros colectivos no son sujetos de 

este derecho. Solo las personas individuales 

pueden tener conciencia, y solo ellas son sujetos 

de este derecho. Los entes colectivos solo tienen 

existencia por ficción jurídica pero no 

realmente, por tanto no pueden considerarse 

titulares de este derecho.  
 

 
 

Si tres personas se asocian de acuerdo a 

sus ideas similares, tenemos tres conciencias, 

pero no cuatro: las tres individuales más la de la 

“asociación”. Esta asociación no piensa ni tiene 

conciencia propiamente hablando, piensan los 

tres individuos que la componen que son los 

únicos que tienen conciencia.  

De esta forma, el derecho de la libertad 

de conciencia se predica de las personas 

individuales, y no de ningún grupo, ente o 

colectivo del que pudieran formar parte: iglesia, 

mezquita, sinagoga, asociación, partido, 

comunidad o grupo étnico, nacional  o cultural, 

etc. Quien mejor ha argumentado este carácter, 

necesariamente individual de la conciencia y del 

derecho a la libertad de conciencia, vinculados a 



la dignidad y autonomía del individuo, ha sido 

Gonzalo Puente Ojea. 

El laicismo surge como reivindicación en 

un contexto de sociedades muy homogéneas con 

una religión dominante que se identifica con la 

cultura mayoritaria y con el Estado (que puede 

ser teocrático, si hay confusión total de Estado y 

religión, o confesional, si la influencia de la 

religión en el Estado es importante aunque no 

haya confusión entre ambos).  

En dichas sociedades, impera la 

norma Cuius regio, eius religio (la religión del 

rey es la religión del pueblo). No existe la 

libertad de conciencia y son normales las 

persecuciones por motivos de conciencia y 

religión, las conversiones forzosas y la 

discriminación por razón de conciencia o 

religión. Este contexto empezará a cambiar a 

partir de la Reforma protestante y las guerras de 

religión en los siglos XVI y XVII con la idea de 

tolerancia. 

Gonzalo Puente Ojea 
 

El antecedente del laicismo es la 

mera tolerancia hacia las religiones y culturas 

minoritarias distintas de la religión y cultura de 

la mayoría: el Estado y la cultura siguen siendo 

confesionales, aunque permiten excepciones a 

las minorías.  

En otros casos, esa tolerancia puede 

derivar hacia un Estado pluriconfesional donde 

las diferentes religiones están reconocidas (en el 

mismo o diferente grado) y el propio Estado 

tenga una mayor o menor autonomía hacia todas 

ellas. Un teórico de este tipo de tolerancia sería 

John Locke (s. XVII), aunque este negaba la 

tolerancia a los ateos. En un paso más, puede 

incluso reconocerse la tolerancia hacia los ateos, 

como hizo Pierre Bayle (s. XVII). Sin embargo, 

se trata de un sistema político que no toma como 

sujetos de derechos a los propios individuos sino 

sobre todo a los grupos o comunidades, y cuyo 

objetivo no es la libertad de conciencia 

individual como sino más bien la paz social 

entre comunidades religiosas. 

La laicidad tomará impulso a partir de la 

Revolución Francesa (1789) y sobre todo 

durante las reformas políticas y educativas de 

finales del siglo XIX en Francia hasta la Ley de 

Separación de las Iglesias y el Estado de 1905. 

También habrá antecedentes laicistas en México 

(que ya había separado Estado y religión e 

instituido la educación laica en su constitución 

de 1857), e influencias posteriores en España 

durante la II República (1931-1936). 

El principal obstáculo para el laicismo en 

ese contexto será el clericalismo de la iglesia 

católica, lo que caracterizará al laicismo como 

anticlerical (que no antirreligioso) en su lucha 

por la laicidad. Se hace obligado ahora 

distinguir también estos términos. Entendemos 

por ‘clericalismo’ el control o influencia del 

clero o los líderes de una religión en los asuntos 

públicos, políticos o de Estado, procurando 

imponer su punto de vista particular al conjunto 

de la población y no solo a sus fieles.  

Un ejemplo de clericalismo sería la 

prohibición general de la interrupción voluntaria 

del embarazo o de la eutanasia activa voluntaria 

por motivos religiosos. ‘Anticlerical’ designa a 

la oposición al clericalismo, esto es, a que el 

clero de una religión imponga su credo o moral 

particular al conjunto de la población y no solo a 

sus fieles. No es lo mismo que ‘antirreligioso’, 

que es quien se opone a la religión como tal.  



El laicismo es necesariamente 

anticlerical, pero no antirreligioso: el laicismo 

no se opone a la religión, es más, la protege 

como contenido de la conciencia de los 

creyentes. El laicismo a lo que se opone es tanto 

al clericalismo como a cualquier política de 

ateísmo de Estado que intentara establecer una 

ideología atea oficial y obligatoria para toda la 

sociedad, o que persiguiera a los creyentes de 

cualquier religión solo por serlo. 

La libertad de conciencia implica 

el pluralismo ideológico y práctico, pues en uso 

de su autonomía y libertad (teórica y práctica), 

diferentes personas pueden llegar a diferentes 

cosmovisiones, filosofías, éticas y formas de 

vida particulares, y a la vez inconmensurables e 

irreductibles entre sí.  

La laicidad lo que establece es un marco 

jurídico-político de convivencia para esta 

pluralidad de forma tal que se garantice la 

libertad y la igualdad entre todas ellas. Los 

principios de libertad e igualdad derivan del de 

la autonomía: toda persona es libre para formar 

su propia conciencia, y esa misma libertad es lo 

que nos hace a todos iguales 

independientemente del contenido concreto 

(religioso, ateo, agnóstico…) de la conciencia de 

cada cual. Lo que a su vez nos remite a la 

igual dignidad de todas personas en la que se 

sustentan la autonomía y la libertad (también la 

de conciencia). 

Los principios de libertad y de igualdad 

conducen a los principios jurídico-políticos 

de neutralidad y separación. Para establecer y 

garantizar la libertad de conciencia y la 

igualdad, el Estado ha de ser neutral ante los 

contenidos de las diferentes conciencias, pues de 

lo contrario privilegiaría o discriminaría a unas 

personas u otras por razón de su conciencia 

particular. Dicho de otro modo: al Estado o a la 

política no les corresponde dirimir cuestiones 

metafísicas, religiosas o morales ni decidir 

cuáles son las doctrinas verdaderas, cuestiones 

que quedan para la conciencia libre de cada 

individuo, mientras el Estado permanece neutral 

ante todas ellas. 

Para garantizar esa neutralidad, se 

establece una separación entre dos ámbitos o 

espacios: 

 El espacio público: que es el ámbito propio 

del Estado y la política, donde se establecen 

las normas comunes, de convivencia, pero 

neutral en asuntos de conciencia. 

 El espacio privado: que es el ámbito propio 

de la conciencia, donde hay libertad para que 

cada individuo decida el contenido de su 

propia conciencia particular. 

 

Esta separación consiste en la no 

injerencia de un espacio en el otro: ni la del 

público en el privado, ni la del privado en el 

público. De esta forma, el Estado (o el conjunto 

de la sociedad) no pueden interferir (mediante 

leyes o presión social) en la conciencia de los 

individuos (forzándoles a aceptar o abandonar 

tales o cuales creencias o prácticas), de la misma 

forma que ningún individuo o grupo social 

puede interferir en las políticas públicas 

sesgándolas desde el punto de vista particular de 

sus propias creencias, pues eso supondría hacer 

políticas públicas (para todos) desde el punto de 

vista de la conciencia de unos cuantos (muchos 

o pocos, es indiferente) que supondrían una 

injerencia en la conciencia privada de los demás 

(muchos o pocos, que también es indiferente). 

Ejemplos de lo anterior serían leyes que 

obligaran a abortar a todas las mujeres víctimas 

de violación, o las que prohibieran abortar a 

todas las mujeres. 

 
La neutralidad supone también la 

prohibición de cualquier tipo de discriminación 

o privilegio por motivo de conciencia. Dicho de 

otro modo, el Estado conoce de los contenidos 

de conciencia de la ciudadanía, pero no 

los reconoce, en el sentido de que no los tiene en 

cuenta para hacer políticas especiales que 

pudieran discriminar o privilegiar a individuos o 

grupos  particulares  (exactamente  en  el  mismo  



sentido en el que el Estado no tiene en cuenta, o 

no reconoce, el color de piel salvo para prohibir 

la discriminación o el privilegio en función de 

ella: solo en ese sentido la conoce). 

Hay que hacer notar que separación no 

es lo mismo que laicidad ni la una implica a la 

otra automáticamente: en un Estado laico, la 

separación es un principio o un medio que sirve 

a los fines del derecho a la libertad de 

conciencia. Sin embargo, podría haber 

separación entre religión o política y no haber 

libertad de conciencia: un Estado podría estar 

totalmente separado de todas las religiones y ser 

independiente de ellas pero no respetar la 

libertad de conciencia de su ciudadanía (y, por 

ejemplo, prohibir la interrupción del embarazo, 

perseguir a los miembros de una religión, 

utilizar la censura, etc.). En este caso, sería un 

Estado secular (separado o independiente de la 

religión) pero no laico (porque, además de la 

separación, no garantizaría la libertad de 

conciencia). 

Aquí tenemos ya la distinción entre 

secularización y laicismo. ‘Secular’ o 

‘secularización’ son términos sociológicos para 

referirse al proceso de pérdida progresiva de la 

influencia religiosa en las sociedades modernas. 

Algo secular o secularizado es algo que se va 

separando, independizando o perdiendo 

influencia de la religión y ganando en autonomía 

propia respeto de ella.  

Sin embargo, no es lo 

mismo secular que laico: la ‘laicidad’ es un 

término de filosofía política y remite a la 

libertad de conciencia, mientras que la 

secularización no necesariamente. Un Estado 

puede estar secularizado (ser independiente de 

toda religión) pero no respetar la libertad de 

conciencia (las dictaduras seculares, por 

ejemplo).  

Sin embargo, no podría haber una 

“dictadura laica”, pues sería una contradicción 

de términos: una dictadura que respeta la 

libertad de conciencia, o sea, una dictadura que 

no es dictadura 

La confusión entre ambos términos 

deriva de que ambos procesos, la secularización 

y la laicización, a veces pueden ir unidos, 

aunque no necesariamente.  

Puede haber casos de países 

secularizados y laicos (Francia), así como otros 

ni secularizados ni laicos (la España nacional-

católica). Pero también los puede haber poco 

secularizados pero sí bastante laicos (EEUU y la 

primera enmienda de su Constitución) o países 

muy secularizados pero poco laicos en tanto que 

no respetan la libertad de conciencia (los países 

comunistas). 



Estado Laico No laico 
Secularizado Francia Países comunistas 

No 

secularizado 
EEUU Nacional-catolicismo 

 

En este sentido, el “laicismo” kemalista 

en Turquía, por ejemplo, sería más propiamente 

hablando un secularismo, es decir, un Estado 

que busca la secularización (la independencia de 

la religión y/o su reducción) pero no la laicidad 

(la libertad de conciencia). Un Estado laico no 

busca la secularización en el sentido sociológico 

de que haya más o menos religiosidad en la 

sociedad, sino que es un Estado que protege la 

libertad de conciencia independientemente de 

que la sociedad esté secularizada o no, y que es 

indiferente al hecho de que haya más o menos 

creyentes en dicha sociedad: ni promociona la 

religión ni pretende reducirla. 

También aumenta la confusión el hecho 

de que el idioma inglés traduzca el 

francés laïcité como secularism, 

y laïque comosecular, lo que conduce a 

confundir automáticamente un país secularizado, 

aunque sea dictatorialmente, con otro laico. De 

todas formas, recientemente se utiliza cada vez  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

más el neologismo laicity en el ámbito 

anglosajón para evitarlo. 

Para acabar, hay que decir que dicha 

confusión entre secularización y laicismo, 

aunque a veces es inadvertida, otras veces es 

claramente deliberada. Pasa algo similar a 

cuando quieren hacer pasar anticlericalismo por 

antirreligiosidad. Especialmente por parte de 

quienes quieren presentar el laicismo como un 

monstruo dictatorial y hasta totalitario que 

quiere acabar con la religión e imponer un 

ideario antirreligioso.  

De esta forma, intentan cargar los abusos 

del secularismo sobre los hombros del laicismo. 

Son los mismos que, tras esa confusión 

interesada, pretenden distinguir ‘laicismo’ de 

‘laicidad’, identificando el laicismo con el 

secularismo más abyecto (y a veces 

adjetivándolo de ‘cerrado’, o ‘excluyente’) y la 

‘laicidad’ con el criptoconfesionalismo o como 

mucho el pluriconfesionalismo (calificando 

también a veces a esa laicidad de abierta o 

inclusiva). Es por eso que se hace necesaria la 

precisión terminológica y conceptual para evitar 

tales fraudes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Sr. Director: 

 

Enhorabuena, el papa Francisco facultó a todos sus sacerdotes para otorgar ese innecesario 

perdón a aquellas mujeres que hubieran abortado y estén sinceramente arrepentidas durante el 

Jubileo, sin precisar condiciones ni circunstancias del embarazo.  

Aprovechando la inspiración, aquellos legisladores católicos adeptos a imponer su credo 

religioso personal a toda la sociedad, mediante el ejercicio de su cargo público y contrarios al aborto 

por cualquiera de sus causas, podrían también aprovechar de legislar la exención de pena ante 

arrepentimiento.  

Mejor aún, dada la irrelevancia práctica de un código normativo al que le basta el 

arrepentimiento para otorgar el perdón, les bastaría con legalizarlo a todo evento, así nos ahorramos 

el confesionario. Eso sí, a riesgo de requerir de nuestros legisladores una exigencia de 

desacostumbrado cumplimiento, esperaría que su determinación considere un plazo más largo que 

el de una festividad religiosa, pues las leyes sí deberían hacerse en serio. 

 

Atte. 

 
Luis León Cárdenas Graide 



 

El 9 de julio pasado, “Le Fígaro” 

informaba en Francia, la denuncia de senadores 

de ese país, ante lo que llamaban “la perdida de 

los valores republicanos en los colegios”. Según 

el periódico, entre diversas propuestas creadas 

para que “la República vuelva al colegio”, los 

senadores preconizaban establecer un “uniforme 

escolar” que permitiría, según el senador 

Jacques Grosperrin, “luchar contra la vestimenta 

asociada a una pertenencia religiosa”. El 

uniforme tendrá que ser lo más parecido posible 

a la ropa que los jóvenes usan comúnmente, que 

sería comprado por los apoderados, indica el 

informe senatorial adoptado por 11 votos contra 

8 y una abstención. 
Después de los incidentes del mes de 

enero pasado, durante el minuto de silencio 

organizado en las escuelas en solidaridad con las 

víctimas de los atentados de Charlie Hebdo, el 

Senado creó una comisión de investigación, a 

iniciativa del grupo Los Republicanos (derecha), 

“para entender mejor la magnitud del fenómeno 

y los problemas de fondo revelados por los 

incidentes”. La comisión quería también recoger 

testimonios de los profesores “sobre las 

dificultades cotidianas, para proponer soluciones 

concretas que permitan resolverlas”. 

 

 

 

 

Esa comisión – informaba Le Figaro -

 “confirma el diagnóstico de un malestar 

profundo en el sistema educativo, y para muchos 

alumnos, el debilitamiento del sentido de 

pertenencia a la nación: una constatación  ya 

emitida diez años atrás, que en el contexto actual 

se ha vuelto alarmante”. El ministerio estimó 

que unos 200 incidentes se produjeron durante el 

minuto de silencio, pero los senadores afirman 

que “la realidad es mucho mayor”.   

A partir de documentos e informaciones 

obtenidos durante sus desplazamientos, la 

comisión se enteró de por lo menos 400 

incidentes. Al nivel global, los senadores 

expresan su preocupación por “el vínculo 

inseguro” entre parte de la juventud y su propia 

nacionalidad. “Los incidentes durante el minuto 

de silencio del 8 de enero 2015 revelan varios 

casos de declaraciones de alumnos de distintas 

categorías de edad oponiendo los Franceses a 

los musulmanes”. 

En un colegio de Paris – agrega el 

periódico -, los alumnos recibieron en sus 

celulares mensajes incitándolos a defenderse 

contra los franceses que “atacan las mezquitas”. 

En una escuela de Villeurbanne, los profesores   

reconocen  que,   aunque   la mayoría  de   los  
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alumnos sean de nacionalidad francesa, se 

identifican solamente a la nacionalidad de origen 

de sus padres, o en el caso de los binacionales, 

solamente a su segunda nacionalidad.  

 
Según una profesora, los alumnos no 

saben que son franceses y se declaran 

musulmanes o árabes como si fuera una 

nacionalidad. En el Consejo de Educación de 

Toulouse, alumnos comentaron los incidentes 

diciendo que “Argelinos mataron a Franceses”. 

Algunos profesores lamentaron lo que percibían 

como una debilitación del sentido de pertenencia 

a la nación, indicando que en algunos colegios, 

hacerse tachar de “Francés” era percibido como 

un insulto. 

Entre sus “medidas fuertes”, los 

senadores desean prohibir los signos religiosos 

ostensibles para los acompañantes de salidas 

escolares. Recuerdan al respecto que el mensaje 

es confuso, ya que el estado cambió cuatro veces 

de opinión, según el beneplácito de los tres 

últimos ministros que se sucedieron. La 

responsabilidad de la decisión descansa 

únicamente en el juicio de los directores de 

escuelas y colegios.   

Los profesores expresaron la necesidad 

de adoptar una posición clara y perenne al 

respecto. “Muchos insistieron en la dificultad de 

distinguir los comportamientos relacionados al 

proselitismo. Otros directores autorizan a 

madres con velos a acompañar a los grupos sin 

restricción, por miedo a empeorar las 

relaciones con los apoderados y ser acusados de 

islamofobia, incluso a enfrentar causas 

judiciales – ya que los grupos ‘en contra de la 

islamofobia’ están particularmente activos”, 

detalla el informe. 

En una propuesta que va en contra de los 

programas escolares actuales, el informe solicita 

la prohibición de los tablets en las escuelas 

primarias y la interferencia de los teléfonos 

hasta el nivel de enseñanza media. Acusan la 

influencia negativa de la “hiperconexión” de los 

alumnos en su capacidad de atención, y temen 

que la digitalización de la sociedad favorezca el 

desarrollo de cierta “pereza intelectual” en ellos.  

Durante una visita a Villeurbanne, el 

equipo pedagógico de la escuela Berthelot 

indicó a la comisión de encuesta que muchos 

alumnos pasaban demasiado tiempo solos frente 

a la televisión sin que sus padres les lean 

historias, lo que provoca en el contexto escolar 

un problema de concentración preocupante. “Es 

necesario añadir una mención particular sobre 

los teléfonos celulares, puesto que su utilización 

sistemática desde la escuela primaria se 

encuentra en el origen de muchos problemas, 

como perturbación en clase y distracción de los 

alumnos”. La iniciativa anunciada por el 

presidente de la República de entregar a todos 

los alumnos de 7° básico un tablet digital para la 

vuelta a clases de 2016 “parece, en este aspecto, 

costosa e ineficiente”, según ellos. 

Los senadores proponen además medidas 

bastante clásicas para la derecha, como el 

restablecimiento de la modulación del subsidio 

familiar según el ausentismo, o la creación en 

cada departamento de un establecimiento 

especializado para los alumnos perturbadores… 

Piden una evaluación “filtro” al nivel del 5° 

básico “para evitar que los alumnos salgan de la 

escuela primaria sin dominio suficiente de 

lectura y redacción” (el sistema educativo 

francés se divide de la manera siguiente: Escuela 

primaria, del 1° básico al 5° básico; Colegio, del 

6° básico al 1° medio; Liceo, del 2° medio al 4° 

medio). 

  Los senadores quieren también 

reenfocar los programas de Historia hacia la 

“novela nacional” y solicitan “el recuerdo cada 

semana, de parte del director del 

establecimiento, de los valores ciudadanos a 

propósito de temas de actualidad” y “un 

juramento de los profesores al tomar posesión de 

su cargo”.  “Por supuesto, no se trataría de un 

juramento de lealtad al estado, sino de un 

compromiso a trabajar en el respeto leal de los 

principios deontológicos y pedagógicos que 

deben animar a cualquier profesor en el sentido 

más noble del término”, precisan (IL). 



 

En el marco del 265 aniversario de la 

fundación de la ciudad de San Felipe, Chile, el 

concejo municipal encabezado por su Alcalde 

Patricio Freire, confirieron la calidad de Hijo 

Ilustre de la comuna a René Martínez Barros, 

médico cirujano del hospital San Camilo, 

impulsor de la facultad de Medicina de la 

Universidad de Valparaíso, Campus San Felipe, 

de la cual es docente y fundador del Colegio 

Alemán de la ciudad. 

Formado en el Instituto Nacional, y en 

las Universidades de Chile y Concepción, con 

postgrados completados en Alemania y Estados 

Unidos, ha tenido un vasto desempeño 

profesional, que le ha permitido hacer docencia 

en la Universidad de Valparaíso y la 

Universidad de Chile. Su esposa, la Sra. Carmen 

Castillo Taucher, es una destacada profesional 

que actualmente encabeza las políticas de salud 

del gobierno chileno. 

Por su labor profesional, su ámbito 

relacional en la ciudad de San Felipe, y su 

destacada trayectoria personal, René Martínez 

Barros es reconocido como una respetado 

representante del pensamiento laico, en virtud de 

lo cual Iniciativa Laicista le ha abordado con las 

siguientes preguntas, que ha respondido con una 

extensión que consideramos una gran 

oportunidad para conocerlo y para que nuestros  

 

 

lectores adhieran a este reconocimiento que le 

ha entregado su ciudad: 
 

¿Qué connotación cívica y social le da al 

reconocimiento que le ha otorgado el Concejo 

Municipal de San Felipe? 
 

Es difícil tener certeza de que uno es 

merecedor de una distinción de estas 

características: ser reconocido como una persona 

que se ha destacado en su quehacer en la 

comunidad donde ha nacido y desarrollado su 

vida. Un reconocimiento que va más allá de  

destacar sólo en  una actividad laboral, según  

mi parecer. Por lo que siento un gran orgullo, 

agradecimiento, compromiso y más que nada 

responsabilidad por esta designación. 

Este reconocimiento obliga a un alto en 

el camino  y mirar, analizar, cuáles son los 

hechos que han sido importantes, para  que el 

Alcalde y los Concejales del Municipio de mi 

ciudad, que son los representantes elegidos por 

los ciudadanos,  hayan decidido entregarme esta 

distinción.  

Creo tener una ventaja no menor, y esta 

es mi profesión, el ser médico, una profesión 

clásica que permite una estrecha vinculación con 

las personas, con  la sociedad en la cual uno 

vive. Relacionarse con las personas cuando 

tienen problemas,  en un aspecto tan importante  

 

    

                                                                                                                                                 

 

 

       

 

 

 

 

                                                                                                                       

 



como es su salud, en momentos de crisis, en los 

cuales  pueden ver con mayor claridad que es lo 

importante en su existencia, asuntos que tienen 

que ver con la vida y con la muerte, asuntos que 

en la cotidianeidad están escondidos tras los 

avatares del diario vivir y confunden a las 

personas, haciéndolos ver como importantes 

asuntos que muchas veces no lo son.  

Desde la antigüedad, la Medicina y los 

médicos han tenido este privilegio, y si esta 

profesión se lleva con  dignidad, preocupación, 

y no se pierde el sentido de esta, las personas lo 

reconocen.  No perder la orientación en cuanto a 

qué significa la profesión, no perder nunca de 

vista el objetivo final, que es ayudar a la persona 

enferma,  que acude con confianza en busca de 

socorro, entender que esta persona es un fin en 

sí mismo y no un medio para la obtención de 

otros objetivos,  estas  reconocen en ese 

profesional a alguien digno de confianza. 

He tenido suerte. Mi padre fue médico lo 

que me permitió conocer muchos de sus amigos 

médicos de su generación, que compartían una 

visión similar de la medicina, el Dr. Hipólito 

Vergara, Dr. Juan Peffaur, Dr. Juan Riquelme y 

muchos otros,  uno va aprendiendo con el  

ejemplo.  El  Dr. Eduardo Valenzuela Lobo bajo 

cuyo alero me he formado técnicamente como 

cirujano es otro ejemplo que prestigia la 

profesión. 

Muchas veces la relación clínica, en 

casos más complejos, nos permite además de 

analizar los hechos de la enfermedad, 

introducirnos en el mundo de cada persona que 

nos consulta, como también de su entorno 

familiar y social, y muchas veces para tomar 

decisiones además de la enfermedad se debe 

conocer  los aspectos valóricos  y creencias de 

quien está en una situación de menoscabo o 

vulnerabilidad, respetando y dialogando sobre 

diversos asuntos que permitan la mejor decisión 

en conjunto. En una sociedad pluralista, laica, 

tener una posición abierta de aceptación al otro, 

como una persona autónoma y con dignidad, es 

fundamental. Y pienso que esto las personas lo 

reconocen. 

Durante el ejercicio profesional todos 

estos años he aprendido a respetar las opciones 

personales, razonadas de las personas. Asuntos 

de diversidad sexual, religioso, político, 

conflictos diversos quedan en mi experiencia 

como un gran tesoro.  

 
En su ejercicio profesional 
 

¿Cuál es su vinculación con la comunidad de 

San Felipe y como sido su experiencia 

ciudadana y profesional? 
 

Nací en el Hospital San Camilo de San 

Felipe, mi madre es de Copiapó,  desarrollando 

en Santiago  prácticamente toda su vida, hasta 

que se casó con mi padre que nació en Los 

Andes. Mi padre, médico de profesión, era un 

gran admirador del Valle de Aconcagua, 

especialmente de la ciudad de San Felipe, a la 

cual tenía gran afecto, lo que me transmitió. 

Recuerdo que siempre me decía: “no te alejes 

nunca de esta zona, es la mejor del mundo, tiene 

el mejor clima, las personas son correctas y se 

puede vivir contento, cerca de Santiago, 

Valparaíso y de la cordillera”, y me mostraba 

unas páginas de la Enciclopedia Espasa Calpe 

que señalaba que, en Santa María, estaban las 

mejores tierras de cultivo y el mejor clima. 

Siempre he sentido que San Felipe es mi lugar 

de origen, me siento cómodo, es mi casa, 

conozco a las personas, muchas historias. 

He conocido y sido testigo del 

crecimiento y desarrollo de mi ciudad. He sido 

testigo de su evolución y progresos, tanto 

urbanísticos como de actividades, el crecimiento 

de la agroindustria y la llegada de los centros de 

estudios superiores, que le van dando  

características distintivas a la ciudad. 



Participo  en organizaciones como el 

Círculo de los 21, un grupo de personas nacidas 

o arraigadas en la ciudad donde se practica la 

amistad, participo en la Corporación Colegio 

Alemán de San Felipe, de la cual fui un 

miembro fundador, y tengo especial orgullo de 

formar parte de la Logia Masónica Patria y 

Libertad N° 36 de nuestra ciudad. 

En lo profesional, desde que me recibí 

como médico cirujano, he trabajado en San 

Felipe. Llegue el año 1978, siendo Director del 

Hospital el Dr. Segismundo Iturra Taito, pero ya 

conocía el Hospital desde cuando acompañaba a 

mi padre en sus visitas y también en sus rondas 

en los diferentes consultorios en Santa María y 

Curimón. También  conocí el Hospital cuando 

fui estudiante de medicina  y venía en 

vacaciones a efectuar prácticas al Servicio de 

Cirugía con Dr. Eduardo Valenzuela y Dr. 

Claudio Drapkin, por lo que cuando llegué como 

médico a trabajar fue parte de un proceso 

natural, lo que tenía que suceder. 

También he sido afortunado en mi 

desarrollo profesional, en que gracias a la 

orientación recibida, especialmente por Dr. 

Eduardo Valenzuela Lobo, he podido tener una 

sólida formación de post grado, como cirujano y 

en el área de la endoscopía digestiva, lo que me 

ha permitido desarrollar con seguridad  mi 

actividad profesional en el Servicio de Cirugía y 

formar la Unidad de Endoscopía, teniendo un 

equipo de trabajo en la actualidad con Dr. Juan 

Pablo Roblero Cum y Dr. Pablo Vidales Sáez, 

con quienes  efectuamos  procedimientos 

diagnósticos y terapéuticos en un alto nivel, para 

bien de las personas beneficiarias del sistema 

público de salud de nuestro valle.  
 

Siendo médico, y cumpliendo una reconocida 

actividad profesional en la comuna y en la 

provincia ¿cuáles son los principales 

problemas que afectan la realidad de esa 

zona? 
 

La salud en nuestro país o más bien el 

sistema de salud y el Estado, tiene una gran 

deuda con la mayoría de la población, sin ánimo 

de polemizar, al considerar muchos derechos 

básicos, entre ellos la salud y la educación como 

campos fértiles para lucrar, como bienes de 

consumo. Se abandonó la solidaridad y cortó, en 

los años 70 con los hechos históricos conocidos, 

una tradición sanitaria de años en nuestro país, 

con grandes logros en la salud pública, ejemplo 

en Latinoamérica y el mundo. 

 Chile es un país con una gran tradición 

sanitaria. Chile  aún puede mostrar gracias a esa 

gran tradición sanitaria, forjada en el Servicio 

Nacional de Salud, altos indicadores  de salud 

pública, pero la solidaridad y equidad se 

perdieron  bajo la  pesada bota de la economía y, 

más que de la economía, de la codicia de las 

personas poniendo en prioridad el valor del 

dinero, con el cual se mide y valora por igual a 

las cosas que a las personas. 

 Los hospitales, antes de la reforma que 

significó separar un sistema público, FONASA, 

de uno privado, ISAPRE,  eran los Palacios de la 

Medicina de la cual eran beneficiarios todos los 

chilenos. En la actualidad no es necesario ser un 

gran analista para darse cuenta de los déficits 

que tenemos en el sistema público de Salud, el 

que es dramático en el acceso al sistema, aquí la 

inequidad se manifiesta en toda su cruel 

dimensión, los recursos con los que se atiende la 

gran mayoría de la población son por lejos 

menores que los recursos con que cuenta el 

sistema privado de atención, que cada día crece 

más y más, siendo ofensivas para la gran 

mayoría de la población las diferencias e 

inequidad que muestra  el sistema. 

El sistema público dispone de un 3,6% 

del PIB para atender la salud del 80 % de las 

personas de nuestro país pertenecientes a 



Fonasa. El sistema de Isapres dispone de un 3% 

del PIB para atender al 17% de personas 

adscritas a su sistema, con todas las cláusulas 

abusivas discriminatorias y de exclusión que 

manejan, sin contar con las grandes utilidades 

que genera la “industria de las Isapres”. 

De todas maneras, el nivel que tiene la 

salud pública en nuestro Valle del Aconcagua es 

muy bueno, el nivel de desarrollo técnico y 

capacidad resolutiva de nuestros centros 

hospitalarios es reconocido a nivel nacional.  
 

Ud. estudió en una escuela pública y luego fue 

fundador de una escuela bajo el esquema 

privado, que ha significado un aporte 

relevante reconocido por las élites de la 

ciudad de san Felipe. ¿Qué valor le asigna a 

la educación pública y cuál debe ser el aporte, 

con la reforma educacional, de los colegios 

privados? 
 

He sido un privilegiado, inicié mi vida 

escolar en la Escuela Pública N°1 de San Felipe 

y luego estudié en el Colegio Americano, 

colegio particular surgido como iniciativa de un 

grupo de personas ligada a nuestra Logia en San 

Felipe, iniciativa en la que participó mi padre. 

Posteriormente este Colegio continuó bajo la 

dirección de la Sra. Graciela Espinoza de 

Caballero. Luego me trasladé a Santiago donde 

estudié en el Instituto Nacional, cursando mis 

preparatorias y Humanidades, egresando del 6° 

de Humanidades B Matemático en diciembre de 

1970. El año 1971 ingresé a estudiar Medicina 

en la Universidad de Concepción, 

trasladándome el año 1973 a Santiago para 

continuar mis estudios en la Universidad de 

Chile, graduándome  en diciembre de 1977 

como Médico-Cirujano. 

Tengo los mejores recuerdos y 

agradecimientos por la formación y desarrollo 

intelectual recibido de parte de la educación 

pública, estatal,  de mi país. He tratado de 

retribuir entregando mi conocimiento y 

capacidades en el sistema público de salud al 

cual dedico la mayor cantidad de mi tiempo,  

junto con participar como docente  en la facultad 

de Medicina de la Universidad de Valparaíso, 

campus San Felipe, Universidad Estatal, 

iniciativa en la cual he participado desde sus 

inicios, como está escrito en el acta de la 

primera reunión efectuada en San Felipe, el 3 de 

julio de 2004, en la cual se da inicio a este 

proyecto. Esta iniciativa de las autoridades de la 

Universidad de Valparaíso, y específicamente de 

la Facultad y Escuela de Medicina, ha permitido 

un salto cualitativo en la medicina del Valle de 

Aconcagua con proyecciones insospechadas en 

su desarrollo futuro. 

 
Hospital San Camilo 
 

Los  primeros frutos ya se han visto este 

año con el retorno de varios médicos que 

hicieron sus estudios completos de Medicina en 

el Campus San Felipe, luego fueron a efectuar 

sus becas de especialización a Valparaíso, 

volviendo este año  con un espíritu y 

compromiso con la zona que nos emociona a los 

que iniciamos este proceso, dándonos cuenta 

que todos los esfuerzos valieron la pena. 

Siempre ha estado presente en mí el paso 

por el Instituto Nacional, con la perspectiva del 

tiempo he podido comprender lo importante que 

fue el haber estudiado  allí. Todos los años se 

efectúa una reunión de ex alumnos, a la cual 

desgraciadamente no siempre puedo asistir,  en 

que son invitados de honor nuestros profesores 

jefes, el Profesor Sr. Oscar Concha, en 

preparatorias, y el Profesor Sr. Osvaldo 

Gutiérrez en Humanidades. En una oportunidad 

les escuche, en una de estas reuniones, comentar 

cómo conocían a cada uno de nosotros, cómo 

cuando el Sr. Concha nos “entregó” a quien 

sería nuestro Profesor Jefe de Humanidades Sr. 

Gutiérrez,  informándole de las características de 

personalidad, capacidades y condiciones de cada 

uno de nosotros.  

Hasta ahora saben mucho de nosotros sus 

alumnos y qué ha sido de nuestras vidas.    En el 

Instituto se vivía la integración, día a día, no 



como un discurso sino como una realidad 

permanente, lo que era natural y lógico.  

Recuerdo haber tenido compañeros de 

curso de diversos niveles socioeconómicos pero 

todos convivíamos por igual, no era un tema de 

discusión o que se destacara, era lo normal, la 

base de la democracia. También recuerdo las 

conversaciones con los Inspectores de Patio, 

jóvenes universitarios que con esta actividad 

pagaban el derecho de dormir y alimentarse en 

las dependencias del Instituto. 

La educación integral de una persona es 

la base para que esta logre desarrollar sus 

potencialidades a plenitud, con un pensamiento 

autónomo libre y crítico, con este pensamiento, 

alrededor del año 1985, iniciamos con mi esposa 

la búsqueda de colegios en la zona donde 

estudiarían nuestros hijos. En esa época nuestro 

país no fomentaba la educación pública ni las 

libertades individuales, existiendo sectores 

privilegiados, nos encontrábamos en la situación 

de no tener una educación pública de calidad 

como la que yo  había conocido; tampoco 

teníamos en el área privada alternativas 

adecuadas para un pensamiento laico, teniendo 

solo alternativas de colegios de niños o de niñas 

que dependían de una orientación religiosa 

particular.  

Autoridades del Colegio Alemán de San Felipe 

 

Este fue el estímulo, el año 1984, que 

nos impulsó a fundar un colegio en la zona, 

laico y mixto, que permitiera a los niños y niñas 

que estudiaran ahí desarrollar y potenciar sus 

habilidades con una mente abierta al mundo y 

permitiendo su pensamiento crítico. Así 

llegamos a través de familiares de mi esposa, 

integrantes de la colonia alemana en Chile, al 

Colegio Alemán de Valparaíso, donde 

encontramos el apoyo y la orientación, tanto de 

los directivos de su Corporación como de la 

Dirección Académica, para llevar a cabo nuestra 

iniciativa. 

Una  característica importante de estos 

colegios es que sus sostenedores son  

corporaciones sin fines de lucro, señalándose en 

sus estatutos que ningún miembro de esta puede 

recibir remuneración alguna de parte del 

Colegio. Su financiamiento proviene 

exclusivamente de  la matrícula y mensualidad 

que pagan sus alumnos. Una vez constituida la 

Corporación Colegio Alemán de San Felipe de 

Aconcagua, se ofreció a todos los padres de 

alumnos integrarse a la Corporación lo que fue 

acogido por un número limitado de personas. 

Muchas personas trabajaron silenciosa y 

gratuitamente para cristalizar en realidad este 

proyecto Colegio Alemán de San Felipe de 

Aconcagua; recibimos donaciones importantes, 

como el terreno en el cual se emplaza 

actualmente. Al ser una Corporación sin fines de 

lucro, en caso de terminar su función específica, 

todos sus bienes pasaban según estatutos a la 

Escuela Hogar F-75, y si esta no existiera al 

Consultorio General Urbano y Hospital Dr. Luis 

Gajardo Guerrero de San Felipe. En la 

actualidad en una modificación de sus estatutos 

estos bienes pasarían a la Sociedad Teuto 

Chilena de Educación que reúne a todos los 

Colegios Alemanes en Chile.     

Pienso que los objetivos de nuestro 

Colegio Alemán de San Felipe, se han ido 

cumpliendo y si bien por ser un colegio 

particular pagado, en la actualidad no accesible 

para la realidad de muchas familias, ha 

permitido que sus alumnos puedan desarrollar 

sus potencialidades y su pensamiento autónomo. 

Varios de nuestros ex alumnos han estudiado en 

el extranjero carreras de pregrado y post grado 

con magísteres y doctorados, también existe 

diversidad de pensamiento pudiendo señalar que 

la actual presidenta de la Federación de 

estudiantes de Chile FECH, Valentina Saavedra 



Meléndez, es ex alumna del Colegio Alemán de 

San Felipe, así como personas que participan en 

política en la zona que tienen posiciones 

diferentes.  

Respecto a la participación de colegios 

privados en el proceso educativo de la juventud  

en nuestro país, me parece lícita, si tienen un 

planteamiento transparente y claro en cuanto a 

su organización y financiamiento, y si tienen 

fines de lucro o no, teniendo las personas la 

libertad de tomar en conciencia la opción de 

enviar a sus hijos a esas instituciones.  

Es una responsabilidad del Estado y de 

las personas a cargo responsables del sistema 

estatal, crear las condiciones para que la 

educación bajo su responsabilidad sea de calidad 

y los recursos que el Estado destine a este fin 

sean eficientemente administrados. Si con el 

tiempo se cumplen los objetivos de la calidad 

probablemente los colegios privados sin fines de 

lucro van a incorporase al sistema estatal, y 

siempre van a existir colegios privados, pero que 

cumplirán con satisfacer otros objetivos e  

intereses para satisfacer necesidades de algún 

sector específico de la población como en 

Europa y Estados Unidos.   

 

Desde su experiencia en la provincia, ¿cuáles 

son los grandes desafíos que el país debe 

abordar en el área de la salud, considerando 

que hay algunos temas de alta sensibilidad 

política en debate?   
 

Es compleja la pregunta porque tiene 

respuestas desde varios ángulos, que tienen que 

ver con aspectos culturales, éticos, de justicia 

distributiva y equidad. Lo importante creo es 

considerar a las personas como un fin en sí 

mismo, tomando en consideración sus 

necesidades físicas y también valóricas. 

Existen problemas de salud de menor 

complejidad y fácil solución, que solo serán un 

evento fugaz que no traerá mayores 

consecuencias en la vida de las personas, pero 

también algunas personas tienen problemas 

complejos, duros, que comprometen seriamente 

su salud presente y, lo que es más importante, 

comprometen el futuro de su vida, lo que 

involucra a su familia, entorno y todo su 

proyecto de vida,  que también es diferente si 

esta persona es joven o si ya ha cumplido total o 

parcialmente su proyecto vital. 

Para mayor complejidad, la ciencia y la 

tecnología han tenido un gran impacto en la 

medicina, además los cambios sociales han 

evolucionado a un cambio en la relación 

médico-paciente desde el antiguo paternalismo 

médico a una relación más horizontal, de respeto 

a la autonomía de las personas, que toman 

mayor control sobre sus problemas de salud y de 

decisión sobre su solución. La ciencia y la 

tecnología ponen al alcance de la medicina 

múltiples posibilidades, y esta se ha ido 

transformando en un bien de consumo, con otros 

actores  como son la industria que provee 

máquinas, insumos, medicamentos y cuyo fin, 

en general, es obtener los mayores beneficios 

económicos, incentivando su uso y muchas 

veces su abuso; promoviendo y publicitando los 

beneficios de sus productos  que aumentarán las 

utilidades de sus negocios. 

La demanda de servicios al sistema, por 

parte de los usuarios, pueden ser ilimitadas, y ya 

los fines de la medicina de promover la salud, 

tratar la enfermedad aliviar el dolor y el 

sufrimiento ya no son suficientes y las personas 

piensan muchas veces que la medicina puede 

evitar y curar todo tipo de enfermedades y males 

e incluso evitar la vejez y la muerte. Esto puede 

llevar a gastos que son insostenibles para 

cualquier economía y en el manejo de estas 

situaciones,  tienen responsabilidad tanto el 

personal de salud, especialmente los médicos y 

también las propias personas que acuden al 

sistema.   

Existen, por ejemplo, áreas 

controversiales como la Cirugía Plástica y 

Reparadora usada solamente con fines 

cosméticos, los aspectos del cuidado y atención 

en las Unidades de Paciente Critico con la 

adecuación del esfuerzo terapéutico; hasta donde 

mantener a una persona con soporte externo y 

que, en ocasiones, sale de su situación crítica 

pero en condiciones de calidad de vida que 

podría ser que esa persona no habría querido 

sobrevivir, con la consiguiente carga que 

representa a su familia y entorno, pero acá 

entramos en el terreno de los valores 



individuales que son diferentes para cada 

persona, quien puede definir qué es la calidad de 

vida para una persona más que la propia persona 

involucrada. Estos problemas son solo una 

pequeña muestra de lo complejo que es la 

Medicina, si se toma en serio, en profundidad, 

como una profesión y no sólo como un oficio.  

La formación de los médicos y de todo el 

personal de salud, debe ser un foco esencial para 

una adecuada atención de las necesidades de 

salud de la población. Es fundamental en una 

atención integral de salud considerar todos los 

aspectos de la persona humana físicos y 

valóricos, ya que los asuntos que tienen que ver 

con esta son complejos y surgen asuntos como 

la fertilización asistida, el aborto, limitación o 

adecuación  del  esfuerzo terapéutico,  eutanasia,  

uso de células madres, destino de embriones 

congelados por ejemplo que son focos de 

conflictos y que en una sociedad diversa y laica 

tienen soluciones diferentes para cada persona. 

No se debe usar la ciencia para sostener 

creencias personales. 

 Desde la orden con que se solicita un 

examen hasta la receta, son actos médicos que 

deben ser científica y éticamente correctos, 

justificados, conversados con el paciente. 

Equidad, justicia distributiva, solidaridad, ética 

en la atención de salud, son asuntos que deben 

ser conversados, debatidos con altura de miras 

entre todos para tener la mejor solución a los 

problemas de salud de nuestro país (IL). 

 

    

                                                                                         

                                        

 
 
 

AILP efectúa la distinción a través de su vocero para América Latina 
 

      En la Sociedad de Escritores de Chile, el martes 11 de agosto de 2015, se realizó la ceremonia de entrega 
de un reconocimiento de la Asociación Internacional del Libre Pensamiento, con sede en París, al director de revista 

Iniciativa Laicista, por su contribución a la divulgación de los objetivos de la AILP, del laicismo y del libre 

pensamiento.  

La ceremonia contó con una destacada presencia de organizaciones laicistas, personeros de reconocida 
presencia en instituciones que comparten los valores del laicismo y la importancia del libre pensamiento, 

académicos, y amigos de la revista entre los cuales cabe destacar a la Gran Maestra de la Gran Logia Femenina de 

Chile, Sra. Susana González Couchot; el presidente de la Sociedad Atea de Chile, Anuar Rabi; Alejandro Matus de 
la Parra y Bernardo Unda, del Centro Cultural “Valentín Letelier”  y  dirigentes  metropolitanas de la Asociación 

Nacional de Mujeres Laicas 

La ceremonia fue conducida por el historiador  y  miembro del  Comité  Editorial de la revista "Iniciativa 
Laicista" Manuel Romo y tuvo como primer orador al subdirector de la publicación, Carlos Leiva, quien agradeció 

la distinción para su director,  a nombre de la revista.  Luego intervino la Sra. Susana González Couchot, la que 

destacó conceptualmente la contribución de Sebastián Jans a la divulgación laicista y de los derechos igualitarios de 

la mujer. Ambas intervenciones siguen a esta nota. 
En tercer lugar, intervino el vocero de la AILP, Antonio Vergara, quien explicó el sentido y propósito del 

reconocimiento, entregando un saludo de Jacques Lafouge, del Comité Laïcité Republique de Francia, y leyó la 

carta de reconocimiento que hiciera llegar, junto al Diploma de Honor respectivo, el Secretario General de la AILP, 
Christian Eyschen.  

Por último, intervino Sebastián Jans, agradeciendo la distinción y destacando la importancia que ello tiene 

para la revista y para los esfuerzos del laicismo chileno. 

 



 

Quisiera comenzar agradeciendo a los 
organizadores del presente evento, por la gentileza 

que han demostrado al invitarme y la oportunidad 

que me entregan para pronunciar estas palabras. Al 

mismo tiempo, me es muy grato saludar y 
congratular al Q. H. Sebastián Jans, cuya trayectoria 

colma sobradamente los méritos para recibir el 

reconocimiento que hoy se le manifiesta. Ser objeto 
de gratitud pública por trabajar en la difusión y 

defensa del laicismo debe ser, para un masón, una de 

las más altas satisfacciones que pueda experimentar. 

Para un hombre libre, imagino, el presente homenaje 
consolida y proyecta los esfuerzos invertidos en 

garantizar el ejercicio de la razón, y la libertad de 

conciencia sin condicionamiento alguno. 
Especialmente para un latinoamericano, sabedor que 

en nuestros países las pasiones religiosas, tan 

cómodas, a veces dificultan aquel diálogo que 
explícitamente dicen auspiciar. 

Mi presencia en esta tribuna, o más bien, la 

selección de palabras que les presento en esta 

ocasión,  ha significado un desafío importante.  
¿Qué cosa original podríamos manifestarle a 

Sebastián Jans al respecto? ¿Qué interés despertar en 

su reflexión, si él es quien tiene la autoridad en dicho 
dominio?  

Por otra parte, una audiencia de 

librepensadores como ustedes denota, 
necesariamente, un conjunto de espíritus altamente 

críticos, esperando que la exposición sea clara y 

precisa. Así, para salvar estos reparos preliminares, 

les propongo resumir el concepto en la siguiente 
fórmula: “laicismo es la independencia respecto a la 

religión”. En su declinación política, “es la 

neutralidad del Estado frente a las iglesias, al tiempo 
que garantía de libertad de conciencia y de culto en 

su territorio”. Ocuparé este enunciado solo para 

conducir mi presentación, y para que surja efecto 

entre los presentes.  
Dicho esto, me corresponde hablar en 

nombre de la Gran Logia Femenina de Chile –

institución que actualmente dirijo–. Y desde ahí, me 
parece que esencialmente no tenemos diferencias de 

postura con la Gran Logia de Chile ante el laicismo. 

Como movimiento humanista y laico, para nosotras 
es primordial que en las formas de sociabilidad, en el 

intercambio cultural, en las relaciones diplomáticas y  

 

 

 
 

en las constituciones políticas, las prácticas 

religiosas queden relegadas al ámbito privado. En 
términos formales, poco importa si las raíces de 

nuestra sociedad son cristianas. Lo importante es que 

todos nuestros ciudadanos, y los extranjeros 
establecidos en nuestro territorio, cuenten con 

garantías institucionales para adorar a sus propios 

dioses. Por lo tanto, si no hay diferencias notorias 
entre hombres y mujeres respecto a los principios de 

fondo del laicismo, vaya que hay contrastes respecto 

a la experiencia que le ha tocado sobrellevar a cada 

quien. 
En su versión masculina, la organización de 

la Masonería – o Francmasonería– es un producto de 

la modernidad, digamos, la perla de los tiempos 
modernos. Sus orígenes se entremezclan con la 

Reforma Protestante, con el siglo de las luces en 

Francia, el desarrollo de la física newtoniana, el 

establecimiento de la monarquía parlamentaria en el 
Reino Unido, la Revolución francesa, solo por 

mencionar algunos eventos importantes, en los 

cuales se aprecia la idea que la razón y el hombre 
están por sobre Dios.  

Su influencia en la conformación de los 

estados nacionales en América es de un mérito 
invaluable; no olvidemos que la monarquía española 

era confesional, católica, considerada como tal por la 

gracia pontifical. La Masonería entonces acoge el 

laicismo, a veces actuando de forma muy atinada 
como en los períodos de secularización, 

excediéndose en otras oportunidades (pienso en 

algunas manifestaciones radicales del 

Intervención de Susana González Couchot 
Gran Maestra de la Masonería Femenina 



anticlericalismo). Es decir, las conquistas alcanzadas 

por el laicismo como doctrina y corriente de 

pensamiento y acción, no pueden entenderse sin 
incorporar en su alcance al desarrollo histórico de la 

Masonería. 

 

No obstante, su versión femenina es 

muchísimo más reciente, y por lo tanto, como 
institución, se incorpora al mundo en una estadio 

evolutivo más avanzado del laicismo. Avanzado en 

relación al camino recorrido, no en cuanto al 
progresismo de nuestras sociedades, que a veces 

retrocede varias casillas del tablero. Las primeras 

logias femeninas en Chile se organizan en torno a la 
década de 1970, con la formación de la Primera 

Logia Femenina Araucaria N°3, dependiente del 

Gran Oriente Latinoamericano. Es decir, casi un 

siglo después de la promulgación de las leyes de 
registro civil, matrimonio civil y cementerios laicos. 

Y sobre todo, varias décadas después de la 

consagración constitucional de la separación de la 
Iglesia y el Estado.  

Estos episodios son acaso los hitos más 

importantes en el avance del laicismo en nuestro 
país, los cuales fueron impulsados por los queridos 

hermanos a quienes les tocó vivirlos. Mencionemos 

también la promulgación del sufragio femenino en 

1949, reivindicación paralela a las anteriormente 
aludidas, que probablemente constituye el paso más 

decisivo hacia la igualdad de género al materializar 

un rompimiento irreconciliable con costumbres 
religiosas y legales arcaicas.  

Así, las logias femeninas, además de velar 

por la consolidación y asegurar la proyección de 

estos triunfos, se ha sumado a esta tendencia en un 
momento donde se hacía necesario hilar más fino, 

trabajar los detalles, robustecer las bases. 

Precisamente, este trabajo de obreras en la 

construcción del laicismo que nos ha correspondido 

a las mujeres, es aquello a lo que quiero referirme 
ahora. Lo haré focalizándome en dos experiencias 

específicas, una histórica-social, la otra contingente. 

Una parte importante de las mujeres chilenas 
hemos sido educadas en establecimientos católicos, 

algunos dependientes directamente de alguna 

congregación, otros, aceptando una práctica pasiva, 

quizás por inercia o por plegarse a la creencia de las 
mayorías. Algunas también hemos sido criadas en el 

seno de hogares católicos, los cuales, pese a no tener 

muchos fundamentos doctrinales en la mayoría de 
los casos, si han sido muy tajantes en la aplicación 

dogmática de ciertos principios que en Chile llaman 

valóricos: códigos vestimentarios, de conducta y 

vocabulario, la imposición del silencio, el servilismo 
doméstico ante padres, hermanos y esposos, la 

segregación espacial en el ámbito casero, y la 

humillante jactancia de esta realidad, la univocidad 
del destino maternal.  

Permítanme citar unas oportunas líneas de 

Sebastián Jans: “debemos entender que la mujer en 
tanto tal, no por ser mujer está llamada a cumplir 

determinados roles en la sociedad, ni el hombre en 

tanto hombre está llamado a cumplir aquellos que 

históricamente les hemos asignado”. Enseguida: 
“no hay roles de género, ni por interés divino ni los 

debe haber por normativa legal sustentada en 

argumento alguno, ni menos por práctica cultural o 
tradicional. Esa es una posición laica y laicista por 

excelencia. Por eso, los laicistas han luchado 

históricamente por la integración de la mujer, y lo 
hacemos por su derecho a determinar la maternidad, 

por la igualdad de género en todos los aspectos, por 

los derechos que tiene cada individuo a su libertad 

sexual”.  
Estos pensamientos, que parecen obvios, a 

veces es difícil reducirlos a una frase clara y 

enérgica. Las pautas anteriormente mencionadas 
emanan del acervo conservador que planea sobre 

nuestra vida pública y privada, de la tradición 

católica que aún permea las mentalidades de nuestros 

compatriotas y nuestros líderes políticos – ya sean de 
extrema derecha o de extrema izquierda –.  

La masonería ha permitido a muchas mujeres 

ir desprendiéndose de estos prejuicios, fomentando 
la originalidad del individuo que solo puede 

germinar en un contexto libre. Allí han encontrado 

una arena sobre la cual dar rienda a sus inquietudes, 
desde las más concretas a las más abstractas.  

Estos comportamientos son vividos como un 

cambio, frente al cual la matriz de nuestra cultura 



latinoamericana se opone. Como iniciadoras, hemos 

participado directamente en la génesis de la 

masonería femenina en Argentina, Bolivia y 
Uruguay, siendo este último país el lugar donde más 

rápidamente se implantaron y florecieron sus 

fundamentos. Probablemente esto se explica por la 
reconocida horma laicista que allí impera. 

Fantaseando, si existiese un índice de laicismo per 

cápita, lo más seguro es que Uruguay tendría la tasa 

más alta en nuestro continente. 
La segunda experiencia sobre la cual quiero 

referirme brevemente tiene relación con el debate 

sobre la ley de despenalización del aborto que 
actualmente ha eclipsado nuestra cotidianidad, y 

frente al cual la Gran Logia Femenina de Chile, ha 

debido adoptar una postura pública.  

Al respecto, consideramos lamentable que 
nuestra legislación haya experimentado un retroceso, 

pues entre 1931 y 1989 fue completamente legal 

interrumpir un embarazo por razones de salud; 
asimismo, rechazamos las poco afortunadas 

opiniones que plantean una eventual bajeza ética e 

intelectual de aquellas mujeres que contemplan el 
aborto como una posibilidad entre otras, ante la 

angustiosa disyuntiva que puedan estar sufriendo; 

también manifestamos la urgente necesidad de 

debatir, sea en el parlamento o en otras instancias 
pertinentes, este problema específico, así como 

declaramos nuestro interés por abrir una discusión de 

fondo sobre los Derechos Sexuales y Reproductivos.  
Además, hemos visto que este tema irriga 

una serie de contenidos, como la legislación penal, la 

desigualdad socioeconómica, la salud pública, la 
violencia familiar, y transparenta las posturas que 

cada quien tiene ante ellos.  

Nuevamente me tomo la libertad de citar a  

Sebastián  Jans:  “Hoy se abre una nueva posibilidad 
de debatir en torno a un rebuscado concepto de 

aborto  terapéutico,  cuando  en  realidad lo que  

 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

corresponde es despenalizar la práctica abortiva, 

por tratarse de un articulado decimonónico, 

agravado por una finalidad esencialmente sexista”.  
Luego: “Si lo que se trata es proteger la vida y al 

que está por nacer, en lo que todos los seres 

humanos estamos de acuerdo, ello no puede darse 
sobre la base de un castigo decimonónico contra las 

mujeres pobres, sino sobre la base de una buena 

educación sexual, de la promoción de políticas de 

salud adecuadas a nuestros tiempos, y de un efectivo 
estímulo de la maternidad. En Chile, hay un sector 

que se negó a la educación sexual en los colegios, se 

negó a campañas de difusión de los preservativos, se 
negó a políticas públicas sustentadas en la píldora 

del día después, y que también se niega 

recalcitrantemente a cualquier modificación al 

estatus legal que penaliza el aborto. En su tiempo se 
negó a la distribución de la píldora anticonceptiva y 

a cualquier método de control de la natalidad. En su 

comprensión valórica siguen pensando que la mujer 
es una simple referencia corporal, destinada a 

cumplir determinados roles reproductivos”.  

Con base en lo anteriormente planteado, 
queda señalado que en el ámbito de las ideas 

fundamentales, una importante línea de opinión 

acogida por la Gran Logia Femenina de Chile se 

encuentra alineada con los principios promovidos 
por Sebastián Jans.  

Para cerrar esta alocución, quisiera 

mencionar que entre las virtudes de nuestro 
personaje, las que son más significativas para 

nosotras, las que más nos aportan, es su capacidad 

para dar claridad a dichas posturas que compartimos, 
su facultad para entregar transparencia, simpleza y 

vigor a los pensamientos que juntos defendemos. Y 

especialmente su esfuerzo por hacerlos públicos, por 

difundirlos en los espacios más diversos, por ser 
activo y no enclaustrarse en la autocomplacencia 

mental. 

 

 

 

 

 
  

Intervención de Carlos Leiva Villagrán 
Subdirector de Revista “Iniciativa Laicista” 

 En representación del Comité Editorial de 
Iniciativa Laicista, revista digital creada y dirigida 

por Sebastián Jans desde su fundación en 2012, 

tengo la satisfacción de expresar nuestra alegría y 

complacencia por la distinción que la Asociación 
Internacional de Librepensamiento, con sede en 

París, ha otorgado a su persona en reconocimiento a 

su prolífica e incesante labor en la promoción del 

laicismo y el librepensamiento en Chile. 

En la dimensión laicista de la acción pública 
de Sebastián Jans, nos consideramos privilegiados de  

contar con su dirección, guía e inspiración. En su 

persona  confluyen una sólida formación, una 

experiencia política en la vertiente socialista, 
templada en los álgidos momentos de recuperación de 

la democracia, un acendrado espíritu republicano y 

democrático y una riqueza de reflexión fundada en su 

convicción  de que  ésta  ha  de ser  liberadora  y 



emancipadora, en la práctica, para el contexto social 

y político circundante. En Iniciativa Laicista, esta 

formación y experiencia ha iluminado el desarrollo 
de nuestra  labor de difusión del laicismo durante 

estos tres últimos años, en que hemos publicado 20 

números regulares, además  de 5 ediciones especiales 
destinadas cada una a materias laicistas específicas y 

de actualidad. 

La atención preferente de Sebastián Jans por 

el posicionamiento del laicismo es ciertamente muy 
anterior a la fundación de nuestra  revista. Tras el 

bregar político de fines de los 80 y comienzos de los 

90, se decanta en él la idea de profundizar en la 
reflexión sistemática  sobre  los fundamentos y 

principios republicanos, en una tarea que finalmente 

lo sustrae  de la política práctica, comenzando así el 

camino que lo llevaría a constituirse en un referente 
del laicismo en Chile. En los primeros años, bajo el 

alero del Instituto Laico de Estudios 

Contemporáneos (ILEC) desarrolló una línea de 
investigación y difusión que se denominó Iniciativa 

Laicista para la Consolidación de la Sociedad Civil,  

al tiempo que participaba como miembro del Comité 
Editorial de la Revista Occidente.  

A través de estas instancias, Sebastián Jans 

generó un sinnúmero de artículos sobre  laicidad, 

muchos de los cuales fueron publicados por  diarios 
y revistas de circulación nacional y por  medios del 

exterior. De estos escritos surgió su libro Temas del 

Laicismo Chileno que publicaría en edición digital. 
A esta actividad, más bien académica, se unieron  

innumerables encuentros y actividades de difusión 

laicista destinados  especialmente a los jóvenes de 
este país.   

Ciertamente, la tarea de hacer promoción del 

laicismo no le fue fácil, y pasar al mundo del 

idealismo de los principios constituyó una decisión 
audaz.  De algún modo  le significó volver a empezar 

de cero,  construir un discurso desde sus 

fundamentos y abandonar el campo del partidismo 
para entrar a otro, que siendo también esencialmente 

político no tiene, sin embargo, pretensiones de poder 

asociadas a las personas o grupos que adhieren a él. 

En efecto, el laicismo más bien promueve la creación 
de condiciones para que el ejercicio de la actividad 

política se establezca sobre bases institucionales que 

garanticen la diversidad, por una parte, y la 
universalidad de los derechos individuales, por otra.  

Como alguien ha dicho, el laicista promueve 

la “zona cero” de la política, sin pronunciarse, en 
tanto laicista, respecto de los contenidos ideológicos 

de la contienda política. Este aparente repliegue 

implica, como le ha sucedido a Sebastián Jans, 

posicionarse en el mundo político sin una estructura 

partidaria orientada al poder, lo que configura una 

especie de “travesía en el desierto”. Porque, de 
hecho, hacerse cargo de la dimensión laica de la 

organización republicana significa, por una parte, 

hacer frente a una gran  intolerancia e 
incomprensión, y por otra, a influyentes poderes 

fácticos, sin contar con respaldos del partidismo 

influyente. 

 
 

Este retorno a los principios propiciado por 
Sebastián Jans, es un recordatorio para la vida 

política actual que la república y la democracia, a las 

que se asoció el laicismo desde sus comienzos,  

constituyen una conquista heroica de Occidente. En 
ella se han entrelazado el pensamiento y la acción de 

los siglos de la modernidad para dar un salto 

gigantesco en la historia, y acabar con la legitimidad 
de  antiguas formas de organización política y social. 

Cuando se fortalecen la  república y la democracia, 

progresivamente penetran en el alma de los pueblos 

los valores asociados a la libertad y a la igualdad del 
género humano como condición para la vida en paz y 

justicia de los grandes conglomerados humanos, 

diversos como son en costumbres, culturas y 
convicciones. 

Al mismo tiempo, difundir el laicismo hoy 

es hacer presente que la promoción de los valores 
republicanos continúa siendo una tarea inconclusa. 

Cierto es que han quedado desacreditadas muchas 

estructuras sociales y políticas que históricamente 

implicaron  sujeción forzada de la humanidad  a 
diversos poderes,  pero  también es verdad que ellas 

hoy  rebrotan bajo la apariencia de nuevos y 

remozados rostros. 
Con la iluminación laicista de los principios 

republicanos, se evoca a John Locke y a Pierre 

Bayle, que en Inglaterra y Francia, respectivamente, 
y teniendo como telón de fondo las guerras religiosas 

de los siglos XVI y XVII, sentaron las bases del 



concepto moderno de Tolerancia, asumido por las 

revoluciones políticas y los Estados en el siglo 

XVIII. Concepto  que señala que nadie puede ser 
perseguido en razón de su creencia o  su “no 

creencia”. La promoción actual del laicismo evoca 

también  a Jean Jacques Rousseau, que en El 
Contrato Social, en una línea de pensamiento que se 

institucionalizaría con la revolución francesa, dejó 

establecido que la Soberanía del Estado reside en la 

Voluntad General de los ciudadanos; voluntad 
general  que no es la suma de las voluntades 

particulares, sino que es una que trasciende las 

particularidades para constituirse en el Bien Común 
del conjunto de los ciudadanos reunidos como 

pueblo, y que no puede ser secuestrado por la 

voluntad particular de grupos, de comunidades o de 

religiones.  

 
 

Por último, citando sólo a algunos, la 
difusión actual del laicismo nos trae la reflexión  del 

marqués de Condorcet, aquel patriota francés del 

siglo XVIII, cuyo ideario  fundamenta, en plena 
revolución, la necesidad de la instrucción laica como 

pilar de la preservación y desarrollo de la vida 

republicana.  Condorcet, como señalan  Henri Peña 

Ruiz y César Tejedor de la Iglesia en su Antología 
Laica,  advirtió como nadie, que “después de las 

conquistas de la Revolución en materias de derechos 

políticos, el proceso de emancipación no está 
acabado mientras la ignorancia o la desigualdad ante 

el saber y la cultura ponga al pueblo a merced de 

demagogos y ambiciosos, o de los grupos de presión 

que pretenden dominarlo”. 
El laicismo, hoy, asume la tolerancia de 

Locke y de Bayle, como premisa de la organización 

política y social  que admite  la más diversa 
pluralidad en el seno de la sociedad civil, reservando 

para el Estado la más estricta abstención respecto de 

ella.  La sociedad civil es el ámbito de la diversidad 
de las organizaciones privadas.  Al Estado le 

corresponde asegurar el derecho a la diversidad y 

proteger  la existencia autónoma de esas 

organizaciones.  Ciertamente, el principio de la 

tolerancia, que se impone como norma para cerrar 
las sangrientas guerras de religión en la Europa del 

siglo XVII, está  tan vigente ahora como entonces, 

pero se encuentra  en severo entredicho en nuestro 
mundo actual.  

Las querellas de intolerancia religiosa, 

dramáticamente  expuestas en las guerras del Medio 

Oriente, en  la difícil aceptación  de los inmigrantes 
africanos en Europa,  en la brutalidad terrorista de 

Charlie Hebdo, o en el intento de imponer a todas las 

mujeres de Chile una concepción religiosa sobre el 
aborto, nos muestran que las pretensiones de 

tolerancia laicista no son cosa del pasado. Del mismo 

modo,  las múltiples dimensiones de la 

discriminación por origen social, religión, identidad 
sexual o pertenencia étnica, de las que somos 

testigos,  nos  señalan un amplio campo dentro del 

cual el planteamiento laicista de la tolerancia 
mantiene su vigencia.    

El segundo de los retos  para el laicismo es 

ser fieles al concepto de voluntad general propuesto 
por Rousseau, esto es, propender a que la voluntad 

política ciudadana que se manifiesta en el Estado sea 

una voluntad que trascienda los intereses particulares 

de las personas y de sus organizaciones.  Esta 
dimensión rousseauniana resulta de problemática 

ejecución, en la medida que impone al Estado el 

deber de establecer los mecanismos de participación 
deliberativa, democráticos y republicanos, para 

determinar a través de los ciudadanos individuales e 

iguales, aquello que conviene a la república 
considerada como un cuerpo o un todo. Por cierto,  

estos principios resultan inaceptables para 

organizaciones o comunidades que pretenden 

realizar sus objetivos particulares utilizando al 
Estado para ello.   

El tercero  de los desafíos del laicismo, 

conforme a lo expuesto, es seguir la senda de 
Condorcet por la instrucción pública laica. La 

preservación de la república  descansa en la 

existencia de ciudadanos libres e iguales en 

derechos. La renovación permanente de una masa 
crítica de ciudadanos se forja a través de una 

instrucción formal que desarrolle el espíritu crítico 

en el aprendizaje de la juventud, tal que la resultante 
sean jóvenes y adultos potenciados en el 

conocimiento y en autonomía individual. La 

promoción de la diversidad en la sociedad civil no 
puede impedir que en dicha esfera se imparta 

educación privada y religiosa; sin embargo, la 

educación pública, cuya calidad no debe ser inferior 



a la privada, debe ser laica y universal, sin 

intromisión  de las particularidades que pretenden 

modelar con doctrinas desde la infancia la 
mentalidad y el espíritu de los futuros ciudadanos 

para beneficio de su particular poder. 

Evidentemente, la oposición más enconada, 
tenaz y poderosa  que han tenido las propuestas 

laicas, en el mundo y en Chile, proviene  de la 

Iglesia Católica.  El laicismo hiere la pretensión de la 

jerarquía eclesiástica por aumentar incesantemente 
su  hegemonía social a través de su injerencia en las 

decisiones de los Estados.  No por nada, Benedicto 

XVI declaró al laicismo como el principal enemigo a 
derrotar por las religiones. Y ciertamente, la Iglesia 

ha procurado desvirtuar el laicismo, desfigurándolo 

para denostarlo. Porque el laicismo no ha sido ni es 

antirreligioso. La práctica de las religiones en el 
espacio privado o público, en la medida que no 

afecte el derecho común, no merece objeción como 

actividad propia de organizaciones de la sociedad 
civil, y aún más, el laicismo  debe estar presto a 

defender el  derecho de los religiosos a vivir su fe y a 

expresarla, cuando éste se encuentre amenazado, 
eventualmente, en contextos autoritarios o 

totalitarios.  

Pero esto no es lo que interesa a la Iglesia.  

Su mayor propósito se manifiesta en aquello que se 
ha llamado clericalismo, y que consiste en procurar 

que los fines de la Iglesia se transformen en 

mandatos para el Estado y  que los pecados de su 
culto sean delitos perseguidos y castigados por la 

ley, para lo cual pugna por  hacerse de poder en la 

institucionalidad estatal. Evidentemente, el laicismo 
choca frontalmente con el clericalismo,  y no habrá 

punto de entendimiento hasta que la Iglesia complete 

su proceso de secularización.   

Quiero hacer una  última acotación respecto 
a  la recepción pública del mensaje laicista, donde, a 

pesar que nuestra reflexión sobre la tolerancia y el 

Bien Común encuentra  relativa aquiescencia, ésta se 
reduce notablemente al intentar llevar a la práctica la 

entronización legal de los principios laicos, como por 

ejemplo la educación laica, o impulsar la discusión 

ciudadana abierta respecto de temas que tienen un 
tratamiento doctrinario dogmático en la Iglesia 

Católica, como es el caso del aborto.  Éstos, entre 

otros, son postulados de antigua data del movimiento 
laicista en Chile frente a los cuales parece levantarse 

regularmente un muro de obstrucción, difícil de 

superar, aún en sectores  que suelen proclamarse 
proclives al laicismo. Es el mundo  de la política 

práctica, en la cual el poder político que detentan los 

representantes ciudadanos parece estar atenazado 

ante el temor de hacer frente a la hegemonía cultural 

que aún mantiene el catolicismo en nuestra sociedad, 

y sucumbe al poder fáctico hábilmente utilizado por 
el clericalismo, reforzado por su estrecha relación 

con el poder económico. La cuota de autoridad  que 

mantienen estos poderes sobre los representantes de 
la ciudadanía contraría permanentemente el  ideal 

laicista. 

Éste, así descrito, es el difícil contexto que 

Sebastián Jans ha elegido para proyectar su presencia 
y dejar su impronta. Ha dejado de lado su 

participación partidista para afianzar en el mundo 

político los principios de la tradición republicana, 
expresados hoy en el laicismo. Ha recorrido el país 

haciendo oír su voz fundamentada y esperanzada, 

especialmente en los jóvenes. Al mismo tiempo, ha 

recibido los embates de los opositores naturales al 
laicismo y el librepensamiento, y ha debido bregar 

desde el desierto frente a esos rostros, a veces 

indistinguibles, que conceden asentimiento en 
privado pero que niegan en las instancias decisorias. 

 Frente a todo ello, con su serenidad 

reflexiva y el empuje de sus convicciones, Sebastián 
Jans ha seguido adelante, sembrando  las semillas de 

un Chile laico. 

Siendo nosotros, en la revista Iniciativa 

Laicista, privilegiados testigos y compañeros de ruta 
de los esfuerzos que  por años ha desplegado  

Sebastián Jans por  mantener viva la llama del 

laicismo en Chile, sentimos que es de toda justicia el 
reconocimiento que hoy se hace recaer en su 

persona, y hacemos votos porque él pueda continuar 

iluminando los escarpados senderos que el laicismo 
y el librepensamiento  deben recorrer en nuestra 

patria. 

 



 

 
 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

Revista Digital INICIATIVA LAICISTA 
 

Publicación bimestral de difusión del  pensamiento laico chileno 

 

Comité Editorial 

 

Carlos Leiva,  Gonzalo Herrera, Sebastián Jans 

  Ethel Pliscoff,  Rogelio Rodríguez, Manuel Romo,  

Alejandra Sandoval, Cristina Sánchez,     

y Katia Villalobos, 

 

Colaboradores Internacionales 

 

Francois Coll 

Fernando Esteban Lozada 

Hermes H. Benítez 

 

Director 

Sebastián Jans 

director@iniciativalaicista.cl 

 

Subdirector 

Carlos Leiva Villagrán 

subdirector@iniciativalaicista.cl 

 

Coordinación Editorial 

Alejandra Sandoval 

 

 

www.iniciativalaicista.cl 
 

 
 
 
 


